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      Me gustaría expresar mi agradecimiento a Mark Newman, doctor en medicina maternofetal.




      Creo que sabrás reconocer el motivo cuando se presente la ocasión.
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    Prólogo




    Las cosas seguían tranquilas y reinaba el silencio en la sala palaciega. Cuatro humanos y trece ramafelinos, cuatro de ellos cachorros ya creciditos, permanecían sentados sin hacer ningún ruido, con los ojos clavados en el HD que mostraba únicamente remolinos de colores hipnóticos y titilantes. No se movía nada, excepción hecha de la cola del ramafelino agarrado a los brazos de Miranda LaFollet, que se balanceaba de un lado a otro, y la mano verdadera con la que otra ramafelina, Samantha, reconfortaba suavemente a su hija Andrómeda. Andrómeda era la más ansiosa de todos los gatitos, pero en general los cuatro se encontraban incómodos, arremolinados alrededor de su madre con las orejas medio gachas. Sus sentidos empáticos les transmitían las emociones en bruto de los adultos que había en aquella sala, humanos y ramafelinos por igual, con una nitidez pasmosa, si bien eran demasiado jóvenes como para entender la razón de que sus mayores se encontrasen poseídos por aquella tensión que les hacía rechinar los dientes.




    Allison Harrington apartó la mirada del HD en silencio y volvió la vista una vez más hacia su marido. La mirada de él era pétrea, tenía el rostro demacrado, y a Allison no le hizo falta sentido empático alguno para percibir la tristeza atormentada de su esposo ya que era la suya propia. Sin embargo, él se negó a reconocer el dolor (lo había hecho desde el principio), como si negándolo o batallando contra él en la angustia solitaria de su propio corazón en vez de «cargarla» a ella con semejante peso pudiera conseguir que no fuera real. Pero, en el fondo, sabía que no. Los cirujanos tenían experiencia en esas lides, aunque solo fuera por haber visto la cara de tantos pacientes afrontar esos demonios en soledad. No obstante, aquella información procedía de la cabeza, no del corazón, así que incluso en ese momento se negó a apartar la mirada del HD. Las dos manos de ella apretaron con más firmeza la que le había agarrado a él casi a la fuerza cuando se sentó a su lado; pero su expresión era como la de una esfinge granítica, lo que hizo que ella apartase la vista una vez más.




    La luz brillante del sol, doblemente filtrada a través de la bóveda que cubría Ciudad Harrington y posteriormente por la más pequeña que cubría la hacienda Harrington, se colaba de manera irregular a través de la ventana. Ahí fuera debería de ser de noche, se dijo ella para sus adentros. La noche más oscura, fiel reflejo de la oscuridad que asolaba su propia alma, cerró los ojos, invadida por el dolor.




    El primer auxiliar James MacGuiness la vio y se mordió el labio una vez más. Deseaba tenderle la mano, como ella se la había tendido a él para que se quedara allí «con el resto de tu familia» aquel día tan terrible. Pero no sabía cómo hacerlo y sus fosas nasales se hincharon al inspirar profundamente. Entonces notó un peso cálido y suave aterrizar con firmeza sobre su regazo y, al bajar la mirada, vio a Hera abrazarse a su pecho y extender su mano verdadera para acariciarle la cara con ternura. La mirada verde brillante de la ramafelina encontró la suya con una chispa de dulce preocupación que le envolvió los ojos en llamas. MacGuiness la acarició, agradecido, su pelaje mullido mientras que ella le ronroneaba con enorme cariño.




    El HD emitió un leve sonido y todos los ojos, humanos y felinos, se volvieron de pronto hacia él. Muy pocos habitantes de Grayson sabían de qué trataba aquel boletín especial. Los que estaban en aquella sala, y en una muy parecida en el palacio del protector, sí que lo sabían; porque el jefe del departamento local del Servicio Interestelar de Noticias los había avisado a título de cortesía. Tampoco es que los graysonianos no sospecharan, en su mayoría, el contenido del boletín. La época de las noticias instantáneas había quedado siglos atrás, más o menos igual que los tiempos en los que la humanidad habitaba un único planeta; ahora la información se desplazaba de estrella en estrella con la misma rapidez que las naves que la llevaban. La humanidad había reajustado sus expectativas para volver una vez más a vérselas con noticias que llegaban esporádicamente, en forma de párrafos incomprensibles y de rumores que estaban a la espera de confirmación… y este acontecimiento había generado demasiados «avances especiales» y demasiadas hipótesis como para que los graysonianos no sospecharan.




    El HD volvió a pitar y un mensaje en forma de introducción empezó a parpadear, con cada una de sus letras formadas con precisión. «El siguiente avance contiene escenas violentas que tal vez no sean recomendables para todos los públicos. El SIN pide prudencia a sus espectadores», dijo antes de transformarse en una fecha y una hora de referencia: «23:31:05 GMT, 01:24:1912 p. D.». Los números flotaron en el HD, superpuestos sobre un logo del SIN que giraba lentamente, durante aproximadamente unos diez segundos, advirtiendo de que lo que los espectadores estaban a punto de ver había sido grabado casi un mes-T antes. Después las letras fueron desapareciendo y siendo sustituidas por el conocido rostro de Joan Huertes, la presentadora de las noticias interestelares para el sector de Haven.




    —Buenas tardes —comenzó, con gesto solemne—. Les informa Joan Huertes desde los estudios centrales del SIN en Nuevo París, República Popular de Haven, donde esta tarde el subdirector segundo de Información Pública, Leonard Boardman, en nombre del Comité de Seguridad Pública, lanzó el siguiente comunicado.




    Huertes desapareció de la pantalla y fue sustituida por la imagen de un hombre con pelo ralo y un rostro enjuto que parecía ligeramente discordante con su rechoncha constitución. A pesar de que sus rasgos faciales eran en principio suaves, había líneas bien marcadas en aquel rostro, como queriendo decir que para ese hombre las preocupaciones eran un estilo de vida. Sin embargo, el tipo parecía lejos de perder la compostura mientras cruzaba las manos sobre el atril desde el que podía divisar la gran sala de conferencias perfectamente amueblada y repleta de periodistas y cámaras de HD. Se oía el típico jaleo de preguntas lanzadas a voz en grito que todo el mundo sabía que no habrían de ser contestadas; él se limitó a quedarse allí de pie antes de levantar una mano para mandar callar. El ruido de fondo fue atenuándose gradualmente y él se aclaró la garganta.




    —No voy a admitir ninguna pregunta esta tarde, ciudadanos —advirtió a los periodistas allí congregados—. He preparado una declaración, no obstante, y al final del comunicado se les facilitarán cortes de HD para apoyar lo que aquí se cuente.




    De fondo se pudo escuchar levemente un ruido de decepción por parte de los periodistas, pero ninguno de sorpresa. Lo cierto es que nadie se esperaba nada más… y todos ellos ya sabían por «filtraciones» de inspiración oficial de qué iba a tratar el comunicado.




    —Tal y como ha anunciado previamente este departamento —prosiguió Boardman sin inmutarse, obviamente leyendo en una pantalla HD que nadie más podía ver—, hace cuatro meses-T, el 23 de octubre de 1911 post Diáspora, la asesina convicta Honor Stephanie Harrington fue capturada por las fuerzas armadas de la República Popular. En aquel momento, el departamento de Información Pública manifestó que era intención del Comité de Seguridad Pública proceder con todo el rigor de la ley, pero solo dentro de lo establecido por la propia ley. A pesar de que los plutócratas elitistas y monárquicos del Reino Estelar de Mantícora y los regímenes marioneta de la llamada «Alianza Manticoriana» habían lanzado contra la República Popular una guerra sin que mediara provocación alguna, la República Popular ha respetado escrupulosamente lo estipulado en los acuerdos de Deneb desde el comienzo de las hostilidades. Después de todo, quienes van de uniforme no tienen la culpa de que señores de un régimen corrupto y opresor que solo se sirven a sí mismos les ordenen luchar, incluso cuando esto implica lanzar agresiones brutales contra ciudadanos y planetas de una nación estelar que solo desea vivir en paz y permitir que el resto de naciones hagan lo mismo.




    »El hecho de que, en el momento de su captura, Harrington estuviera sirviendo como oficial en la armada del Reino Estelar, no obstante, complicaba más una situación ya de por sí compleja. A la luz de sus repetidas alegaciones de que según lo estipulado en los acuerdos de Deneb su papel en la Armada Manticoriana la protegía, en calidad de prisionera de guerra, de las consecuencias de su crimen anterior, el gobierno popular, decidido a no actuar con prisas, solicitó al Tribunal Supremo de la Justicia Popular que examinara los detalles del caso, la pena, y los acuerdos para asegurar que todos los aspectos referentes a los derechos legales de la prisionera fueran respetados de manera escrupulosa.




    »Como quiera que la sentencia que pesaba contra Harrington había sido decidida por un tribunal civil antes del comienzo de las hostilidades, el Tribunal Supremo, después de una ardua deliberación, llegó a la conclusión de que, en función de lo previsto por el artículo 41 de los acuerdos de Deneb, no procedía aplicar las garantías interestelares que normalmente se le conceden al personal militar. Como resultado de tal deliberación, el Tribunal Supremo ordenó, en consecuencia, que Harrington fuera conducida a la custodia del Departamento de Seguridad Estatal como prisionera civil, en lugar de a la Armada Popular como prisionera de guerra. Al ordenar que Harrington fuera reconducida a su nueva ubicación, la portavoz de Justicia Popular Theresa Mahonay, hablando en nombre del tribunal y su unánime veredicto, apuntó que… —Boardman sacó del atril una hoja vieja de un ejemplar de tapa dura y la leyó a modo de refuerzo—: «No ha sido esta una decisión fácil. Por más que el derecho civil y el artículo 41 son bastante claros y específicos, no hay tribunal que desee sentar ningún precedente que pueda poner en riesgo a nuestros propios ciudadanos militares en el caso de que nuestro enemigo opte por buscar venganza a modo de “represalia” o “reciprocidad”. Con todo y con eso, este tribunal se encuentra sin más opción legal que ordenar que la prisionera sea reenviada a la custodia del sistema judicial civil, sujeto a sus propias leyes. Dadas las circunstancias particulares que rodean a este caso, y teniendo en cuenta la preocupación del tribunal por la posibilidad de actos de represalia por parte de los enemigos del Pueblo, el tribunal solicitará de manera respetuosa que el Comité de Seguridad Pública, como representante del Pueblo, baraje la posibilidad de mostrar clemencia. Tal consideración queda manifestada no porque el tribunal piense que la prisionera lo merezca, porque ha quedado patente que no, sino por la preocupación real, seria y acuciante del tribunal por la seguridad de los ciudadanos de la República que se encuentran actualmente en manos de la Alianza Manticoriana».




    Boardman volvió a dejar a un lado la hoja y volvió a cruzar las manos una vez más.




    —El Comité, y particularmente el ciudadano presidente Pierre, tuvo en cuenta la opinión y la recomendación del tribunal con la máxima consideración —prosiguió con tono solemne—. A pesar de que el Pueblo siempre prefiere mostrar piedad, incluso hacia sus enemigos, lo que la ley obligaba en este caso, tal y como puso de manifiesto el Tribunal Supremo, estaba bastante claro. Además, por más piadoso que el Pueblo prefiera ser, el gobierno popular no puede mostrar debilidad a los enemigos del Pueblo en un momento en el que el Pueblo está luchando por su propia vida. Teniendo eso presente, y teniendo en cuenta que la naturaleza atroz del crimen de la prisionera (el asesinato deliberado, premeditado y a sangre fría de toda la tripulación del carguero mercante NSM Sirius) era tal que no invitaba a reducir la sentencia emitida por el tribunal en el momento de su condena, el ciudadano presidente Pierre rehusó ejercer su potestad de indultar a la prisionera. En consecuencia, Harrington fue redirigida por las autoridades pertinentes a Camp Charon, en el sistema Cerberus y a las 0720 hora local de esta mañana, 24 de enero, la sede central de la Oficina de Seguridad Estatal en Nuevo París recibió la confirmación de Camp Charon de que la sentencia había sido ejecutada, tal y como se había ordenado.




    Alguien carraspeó en aquella sala bañada por el sol y el silencio. Allison no estaba segura de quién había sido; hasta cabía la posibilidad de que hubiera sido ella misma. Sus manos apresaron como garras las de su esposo, que ni siquiera entonces pestañeó. No estaba tan conmocionada como esperaba, no obstante, como si de tanto esperárselo se hubiera incrustado en la piel y hubiera aniquilado la sensibilidad en las terminaciones nerviosas. El caso es que ni ella ni nadie de los que estaban a su alrededor podía despegar los ojos de la pantalla. Había una fascinación horrible y masoquista en todo aquello. Sabían lo que iban a ver, pero apartar la mirada de allí habría sido como una traición. Tenían que estar ahí, por más irracional que fuera someterse a aquello, y las exigencias del corazón no necesitaban razones fundamentadas en la lógica.




    En el HD, la sala de conferencias estaba también completamente en silencio cuando Boardman hizo una pausa. Después miró de frente a la cámara, con una expresión adusta en su rostro, y prosiguió sin inmutarse.




    —La República Popular de Haven advierte a los miembros de la llamada «Alianza Manticoriana» contra cualquier abuso o maltrato de cualquier miembro del personal republicano como represalia por esta ejecución. La República Popular les recuerda a sus enemigos (y a la galaxia en general) que este era un caso único y especial en el que una criminal convicta había evadido durante más de once años la acción de la justicia y el consiguiente castigo por lo que solo puede ser considerado una atrocidad. Cualquier intento por maltratar a nuestro personal como respuesta hacia este caso acarreará las consecuencias más graves para los responsables cuando se reinstaure la paz en este cuadrante. La República Popular desea añadir que cualquiera de esas acciones conduciría, de manera casi inevitable, al empeoramiento de las condiciones para los prisioneros de guerra de ambos bandos. Honor Stephanie Harrington era una asesina de masas, y se la ha ejecutado por ese crimen, no por ninguna de las acciones que haya podido ejecutar como miembro del Reino Estelar de las fuerzas armadas manticorianas desde el comienzo de las hostilidades.




    Boardman se quedó de pie un momento, después inspiró y asintió con vehemencia.




    —Gracias, ciudadanos. Con esto concluye mi declaración. Mis ayudantes distribuirán los cortes de vídeo. Buenos días.




    Acto seguido se dio la vuelta y se retiró abruptamente, ignorando la explosión de preguntas que se produjo a sus espaldas, tras lo cual el HD volvió a fundir a negro una vez más. Poco después, la imagen de Huertes regresó a la pantalla, con su expresión aún más seria que antes.




    —Así sucedieron los acontecimientos en la Torre Popular esta tarde cuando Leonard Boardman, subdirector segundo de Información Pública, en nombre del Comité de Seguridad Pública, hacía un anuncio que, francamente, ya habían anticipado hace más de dos meses-T fuentes con acceso a información oficial aquí en la República Popular. Las repercusiones que los acontecimientos hoy acaecidos puedan tener sobre el frente militar quedan a juicio de cada uno, pero bastantes fuentes habitualmente fiables aquí en la capital le han comentado al SIN fuera de micrófono que prevén represalias manticorianas y que están preparados para responder. —Huertes se detuvo un momento, como si quisiera dejar pasar unos segundos para que la idea calase en la audiencia, y después carraspeó antes de continuar—. Mientras tanto, estas son las imágenes HD proporcionadas por el Comité de Información Pública. El SIN desea una vez más advertir a nuestros espectadores de la naturaleza cruda y violenta de lo que están a punto de ver.




    El HD fue fundiéndose a negro lentamente, como queriendo darles a los espectadores una última oportunidad de largarse de allí si así lo deseaban… o para asegurarse de que cualquiera que hubiera estado temporalmente fuera de la sala tuviera tiempo para regresar con tiempo suficiente para contemplar la carnaza prometida. A continuación el dispositivo volvió a lucir.




    La escena era muy diferente a la vista desde la sala de conferencias en la que Boardman había realizado su anuncio. Esta habitación era mucho más pequeña, con paredes desnudas y el suelo liso de ceramigón. Los techos eran altos y una plataforma de madera sin barnizar ocupaba casi toda la parte inferior. Había unas escaleras que indicaban la subida hacia la superficie de la plataforma y el extremo de una cuerda anudada en la manera que habitualmente tenían las empleadas para los ahorcamientos, colgada desde el techo, justo en el centro de la plataforma. Durante varios segundos, el HD mostró únicamente la habitación vacía y aquel patíbulo adustamente funcional, pero de repente los espectadores pudieron escuchar el sonido súbito e impactante de una puerta abriéndose. Seis personas la franquearon y quedaron dentro del campo de visión de la cámara.




    Cuatro hombres con el uniforme rojo y negro de Seguridad Estatal formaron un círculo muy estrecho alrededor de una mujer alta de pelo castaño enfundada en un mono de presidiaria de color naranja. Un quinto hombre, con el mismo uniforme que los anteriores, pero con la insignia de coronel, los siguió hacia el interior, después se hizo a un lado y se detuvo. Se quedó como si estuviera haciendo un alto en el camino, con un pie al lado de un pedal que había junto al suelo, observando cómo conducían a la prisionera hacia el interior de la sala.




    La reclusa llevaba las manos esposadas a su espalda y también portaba grilletes en los tobillos. No había expresión alguna en su rostro, pero sus ojos treparon hacia la horca, como si se hubiera quedado hipnotizada ante el paisaje, mientras sus guardias le metían prisa para que siguiera caminando hacia delante. Su paso quejumbroso se volvió más lento y titubeante al acercarse a la escalera de la plataforma, y su máscara de inexpresividad comenzó a resquebrajarse. Giró la cabeza, mirando a los guardias mientras la desesperación se apoderaba de sus ojos, pero nadie le devolvió la mirada. Los rostros de los hombres de SegEst transmitían imperturbabilidad y determinación y, a medida que la resistencia de la prisionera se encendía, ellos la agarraban por los brazos con más fuerza y la iban medio conduciendo por los escalones.




    Empezó a respirar entrecortadamente mientras los hombres la empujaban hacia el centro de la plataforma y ella miró fijamente a la cuerda para después, en un gesto de dolor que cualquier espectador pudo percibir, forzarse a apartar la mirada. La prisionera cerró los ojos y sus labios se movieron. Podía ser que estuviera rezando, pero no se escuchó sonido alguno, y entonces carraspeó y sintió una sacudida a medida que un trapo negro se deslizaba por su cabeza. Su respiración jadeante hacía que el fino tejido del capuchón se inflase como el pecho de un pájaro aterrorizado. Las muñecas empezaron a temblarle contra las esposas a medida que la cuerda descendió por encima de su cabeza y se le fue ajustando alrededor del cuello hasta quedar sujeto su nudo junto a una de las orejas.




    Los guardias la dejaron y dieron un paso atrás. Sus figuras inexpresivas oscilaron mientras que el pánico absolutamente comprensible ante lo que estaba a punto de suceder empezó a hacer temblar las rodillas de la prisionera. El coronel tomó la palabra. Su tono de voz era ronco y áspero, aunque se atisbaba un hilo de compasión en él, como el de un hombre al que le desagrada lo que el deber le manda.




    —Honor Stephanie Harrington, ha sido condenada por el alto crimen de asesinato premeditado contra el Pueblo. La sentencia del tribunal es la muerte y esta deberá ser ejecutada en el día de hoy. ¿Desea decir algo en este momento?




    La prisionera meneó la cabeza compulsivamente, con el corazón saliéndosele del pecho, producto de la hiperventilación que le provocaba el pánico, a lo que el coronel asintió silenciosamente. No volvió a hablar. Se limitó a mover el pie hacia el pedal del suelo con la determinación de quien ve en la rapidez un acto de clemencia.




    El sonido al abrirse la trampilla fue un golpetazo fuerte e impactante y el ruido espeluznante del peso de la prisionera al tensar la cuerda fue tan nítido que provocaba escalofríos. Se escuchó una breve y explosiva exhalación (un último y agonizante jadeo en busca de aire, que salió muerto en el mismo instante de nacer) y después la mujer castaña se arqueó una vez, notable y compulsivamente, al quebrar la cuerda su cuello.




    El cuerpo colgó inerte, describiendo lentamente un círculo mientras la cuerda se tensaba y la cámara mantenía el plano por lo menos unos diez segundos. Después, el HD volvió a fundir a negro una vez más y el suave contralto de Huertes volvió a hablar desde la oscuridad.




    —Les habló Joan Huertes, del SIN, informando desde Nuevo París —concluyó tranquilamente. A continuación se sucedió la respuesta desgarrada de trece ramafelinos y el quejido suave de Miranda LaFollet y James MacGuiness. Allison Harrington extendió una mano temblorosa para tocar el cabello de su marido, cuya armadura de negación se derrumbó al fin mientras caía de rodillas junto a ella para acabar sollozando en su regazo.




    


  




  

    Primera parte




    1




    Para cualquier esfingino, el viento otoñal no pasaría por más que fresco, pero en este extremo sur del planeta Mantícora se consideraba frío. Se colaba por la bahía Jason, agitando las banderas a media asta entre la multitud densa y silenciosa que se alineaba en la ruta de la procesión desde Camp Capital hasta el centro de la Ciudad de Aterrizaje. Aparte del ruido del viento y de los chasquidos de las banderas, lo único que se oía era el lento tap, tap, tap de una baqueta, el repiqueteo un tanto anacrónico de cascos de caballo y el no menos anacrónico traqueteo de ruedas con borde herrado.




    El capitán subalterno Rafael Cardones marchaba por delante de las cabezas de los caballos con la espalda bien erguida y la mirada fija en el horizonte mientras los guiaba por el bulevar del Rey Roger I, en el que parecía haberse detenido el tiempo, entre las líneas del personal perteneciente a todas las unidades del servicio. Todos ellos lucían brazaletes negros y llevaban sus armas bocabajo. La multitud observaba, artificialmente inmóvil, y el tambor solitario (una guardiamarina de la isla Saganami enfundada en su traje de gala) marchaba inmediatamente después del armón envuelto en tela negra. El sonido amplificado de su instrumento reverberaba a través de los altavoces que se habían colocado en la parte superior de cada asta. Cada receptor HD del Sistema Binario de Mantícora trasladaba las imágenes, y los sonidos, y el silencio que en cierto modo parecía engullirlo todo.




    Un guardiamarina de la misma formación caminaba detrás del tambor, conduciendo a un tercer caballo, este de color negro carbón, ensillado, con dos botas del revés en los estribos, y más gente lo seguía a él, pero no mucha tampoco. Una mujer de piel negra con el uniforme de capitán y la boina blanca de comandante de navío caminaba por detrás del caballo, con las manos enguantadas, sujetando la vaina enjoyada de la espada Harrington con rigidez frente a ella. Sus ojos brillaban por las lágrimas no derramadas, las joyas de la espada refulgían ante aquella tenue luz del sol, y ocho almirantes (sir James Bowie Webster, primer oficial de la Flota Territorial, y siete lords del almirantazgo uniformados) la seguían. Y no había más. Se trataba de una procesión minúscula en comparación con la pompa y la majestuosidad que los maestros de ceremonias de la República Popular podrían haber escenificado. Pero era suficiente, porque aquellas doce personas y aquellos tres caballos eran lo único que se podía ver y oír moverse en una ciudad de más de once millones de habitantes.




    Al paso de la comitiva, la multitud se despojaba de gorros y sombreros, a veces de un modo extraño, casi como con embarazo, para expresar su dolor. Allen Summervale, duque de Cromarty y primer ministro del Reino Estelar de Mantícora, permanecía junto a la reina Isabel III al pie de la catedral real, observando cómo la columna se aproximaba lentamente. Muy pocos de los que observaban a aquella comitiva rodada pasar habían oído hablar de un «armón» en aquellos términos antes de que los reporteros que cubrían el funeral se lo contaran. Todavía eran menos los que sabían que aquellos vehículos se habían empleado para remolcar artillería en la Antigua Tierra (Cromarty solo lo sabía porque uno de sus amigos de la infancia era un apasionado de la historia militar), o el significado que tenían en los funerales militares. Sin embargo, todos y cada uno de aquellos espectadores sabían que el ataúd que portaba el armón estaba vacío. Sabían que el cuerpo de aquella mujer cuyo funeral habían venido a compartir nunca sería devuelto al suelo de su reino nativo para que pudiera ser enterrada. Sin embargo, aquello no se debía a que se hubiera evaporado en el fragor del combate naval o que hubiera salido despedida hasta perderse para siempre en el espacio, como les había sucedido a muchos hijos e hijas de Mantícora. A pesar de la solemnidad, de la quietud, de la pena que flotaba en aquel viento frío, Cromarty podía sentir la rabia y la ira acompasada con cada golpe de aquel tambor.




    Se escuchó entonces un sonido que recordaba al de una tela rasgándose y un trueno lejano que parecía proceder de los mismos cielos. Las miradas se alzaron y pudieron ver cazas de Campo Kreskin sobrevolar sus cabezas. A continuación, el cielo otoñal se vio cubierto de otras tantas estelas blancas cuando, de pronto, una de ellas se alzó, saliéndose del rebufo de las otras y desvaneciéndose en el sol como si fuera un espíritu errante. Los pilotos habían usado aquella formación, conocida con el nombre de «el hombre perdido», durante más de dos mil años para homenajear el fallecimiento de uno de los suyos.




    Los otros cuatro aviones volaron directamente sobre el cortejo para, a continuación, desaparecer ellos también. Cromarty inspiró con fuerza y reprimió la urgente necesidad de mirar por encima del hombro. Tampoco hacía falta, la verdad, porque sabía lo que iba a ver. Los líderes de todos los partidos políticos, lords y comunes por igual, permanecieron a su espalda y a la de su monarca y su familia, en representación de la solidaridad de todo el Reino Estelar en aquel momento de pérdida e indignación.




    Por supuesto, pensó con una amargura que se cuidó bastante en ocultar, algunos están aquí solo porque es un funeral. Bueno, eso y el hecho de que ninguno se hubiera atrevido a declinar la «invitación» de Isabel. Cromarty se las apañó para no mostrar una mueca de disgusto y se recordó a sí mismo que toda una vida en la política había hecho de él un auténtico cínico. Sin duda, así ha sido. Pero sé tan bien como Isabel que alguna de esa gente que tenemos detrás de nosotros está encantada con lo que han hecho los repos. Lo único es que no lo pueden admitir, porque los votantes los castigarían en las urnas si lo hicieran.




    Volvió a respirar hondo y la procesión encaminó finalmente sus pasos hacia la plaza en la que se encontraba la catedral del Rey Michael. La constitución del Reino Estelar prohibía específicamente que se estableciera ninguna religión de estado, pero la casa de Winton había sido católica y romana de la Segunda Reforma durante los últimos cuatro siglos. El rey Michael había comenzado la construcción de la catedral, que ahora llevaba su propio nombre, a partir de la fortuna personal de la familia real hacia el 65 después del Aterrizaje (1528 post Diáspora según la mayoría de los mortales) y todos los miembros de la familia real habían sido enterrados ahí desde entonces. El último funeral de Estado del Reino Estelar en la catedral del Rey Michael había tenido lugar treinta y nueve años-T antes, con motivo de la muerte del rey Roger III. Solo once personas no pertenecientes a la casa real habían sido «enterradas» allí, y de esas once, tres tenían sus criptas vacías.




    Lo mismo ocurrirá con la duodécima cripta, pensó Cromarty con amargura, porque dudaba mucho de que, de una manera u otra, el cuerpo de Honor Harrington pudiera ser recuperado, incluso después de la derrota de la República Popular. Pero de poder reposar ahí, estaría en buena compañía, se dijo para sus adentros, porque la cripta vacía que sería la suya estaba entre medias de las criptas igualmente vacías de Edward Saganami y Ellen D’Orville.




    La procesión se detuvo ante la catedral y una guardia de honor escogida entre los suboficiales de la armada y la marina marchó por la escalinata con una cadencia perfectamente acompasada por los interminables golpes del tambor. Una pequeña coronel de la marina de pelo negro seguía a la comitiva, con sus movimientos igualmente acompasados a pesar de una leve cojera. Saludó al capitán con la espada con una precisión milimétrica y después agarró el filo enfundado con sus propias manos enguantadas para ejecutar un perfecto movimiento mientras la guardia de honor deslizaba el ataúd vacío del armón y los guiaba por las escaleras en una marcha de lenta cadencia.




    La guardiamarina del tambor los siguió, con aquel retumbar lento y melancólico, justo hasta llegar a la entrada de la catedral. Allí se detuvo el sonido y empezó a sonar el quejido de la música de Salvatore Hammerwell, Lamento por la belleza perdida, amplificado a través de los altavoces.




    Cromarty inspiró profundamente y después giró la cara hacia las plañideras que lo seguían. La reina Isabel estaba a la cabeza de la comitiva, con el príncipe consorte Justin, el príncipe Roger y su hermana, la princesa Joanna, y la reina madre, Angelique. La tía de Isabel, la duquesa Caitrin Winton-Henke, y su marido Edward Henke, el conde de Gold Peak, permanecían justo detrás de ellos, flanqueados por su hijo Calvin y los dos tíos de Isabel, el duque Aidan y el duque Jeptha, así como la esposa de Aidan, Anna. La capitana Michelle Henke se unió a sus padres y a su hermano mayor después de rendir la espada a los pies de la catedral, completando así la familia más cercana de la reina. Solo el hermano pequeño, el príncipe Michael, se encontraba ausente, ya que era comandante de la Armada y su navío estaba actualmente estacionado en la Estrella de Trevor.




    Cromarty le hizo una reverencia a su soberana y extendió el brazo hacia las puertas de la catedral, invitándola formalmente a entrar, a lo que Isabel respondió con un gesto de asentimiento con la cabeza. Después se giró y tanto ella como su marido encabezaron la rutilante comitiva de plañideras oficiales por la escalera hacia la melodía que sonaba tras el ataúd.




    —Dios, cómo odio los funerales. Sobre todo los de personas como lady Harrington. —Cromarty alzó la vista para reconocer en lord William Alexander al emisor de aquella queda y amarga observación. El canciller del Tesoro Público, el número dos del gabinete de Cromarty, sujetaba un plato con aperitivos mientras escrutaba el flujo de gente que se arremolinaba en torno a ellos. Cromarty hizo una mueca con la boca al observar aquel espectáculo. ¿Alguien podía explicar por qué la comida tenía que formar parte de cualquier evento?




    ¿Será que el mero acto de comer nos empuja a pensar que la vida continúa? ¿Es realmente así de simple?




    Cromarty apartó ese pensamiento de un plumazo y continuó mirando a su alrededor. La coreografía protocolaria oficial del funeral y su consecución habían seguido su curso natural. Por primera vez en lo que parecían días, y a pesar de la multitud que los acompañaba, él y Alexander podían disfrutar de algo que se parecía a la privacidad. No es que fuera a durar, por supuesto. Alguien acabaría dándose cuenta de que los dos estaban allí de pie contra la pared y vendría a toda prisa a discutir algún tema absolutamente trascendental relativo a la política o al gobierno. Pero por ahora no había orejas indiscretas a las que temer y el primer ministro se concedió la licencia de soltar un suspiro de agotamiento.




    —Yo también los odio —admitió, con la misma naturalidad—. Me pregunto cómo fue el de Grayson.




    —Probablemente muy parecido al nuestro… lo único que a lo grande —replicó Alexander.




    Era posiblemente la primera vez que sucedía, pero el Protectorado de Grayson y el Reino Estelar de Mantícora habían orquestado de manera simultánea un funeral de Estado para la misma persona. El concepto de simultaneidad podía sonar un poco fuera de lugar tratándose de planetas separados por treinta años luz, pero la reina Isabel y el protector Benjamin habían insistido. Y el hecho de que no hubiera cuerpo no había hecho más que simplificar el proceso, porque no había lugar a pelearse por ser el planeta que albergase los restos fúnebres de Honor Harrington.




    —A mí me sorprendió que el protector nos permitiera coger prestada la espada Harrington para nuestro funeral —apuntó Cromarty—. Estoy agradecido, por supuesto, pero me sorprendió.




    —La verdad es que no fue su decisión —señaló Alexander. En calidad de encargado de asuntos políticos de Cromarty, Alexander había sido el responsable de coordinarse con Grayson a través del embajador del protector en Mantícora, y por eso había podido conversar con más asiduidad acerca de todos los detalles de lo que Cromarty había podido hacer en el breve tiempo del que había dispuesto. —La espada pertenece al asentamiento Harrington y a la gobernadora Harrington, lo que significa que la decisión fue de lord Clinkscales, no del protector. Tampoco quiere decir esto que Clinkscales hubiera discutido al respecto con Benjamin, sobre todo después de que los padres de ella hubieran rubricado la petición. Además, tendrían que haber usado dos espadas si se hubieran quedado con la suya. —Cromarty levantó la ceja y Alexander se encogió de hombros—. También era la paladín de Benjamin, Allen. Eso convertía su espada de Estado en «suya» también.




    —No había pensado en eso —reconoció Cromarty, frotándose los ojos con evidentes signos de agotamiento. Alexander resopló levemente.




    —Tampoco es como si no hubieras tenido ninguna preocupación más en la cabeza.




    —Cierto. Rematadamente cierto, por desgracia. —Cromarty volvió a suspirar—. ¿Te ha dicho Hamish algo sobre cómo ha afectado esto a la moral graysoniana? No me importa decirte que su embajador me puso los pelos de punta cuando nos envió sus condolencias oficiales. Además, el mensaje personal del protector a la reina podía haber sido utilizado como cabeza láser. ¡No sabes lo que me alegré de no ser yo un repo después de verlo!




    —No me sorprende lo más mínimo. —Alexander volvió a echar un vistazo a su alrededor, asegurándose de que no había nadie que pudiera escucharlos a hurtadillas y después volvió a mirar a Cromarty—. Ese cabrón de Boardman ha jugado esa baza de las «no represalias» demasiado bien para mi gusto —gruñó, con profundo disgusto—. Hasta los más neutrales, que normalmente se revuelven más por las acciones de los repos, esperan que nosotros, «los tipos buenos», nos cortemos a la hora de emprender cualquier tipo de represalias. Pero, por lo que dice Hamish, toda la armada graysoniana está dispuesta a ofrecerle al molino de la propaganda repo todo el material que Ransom y sus secuaces pudieran desear.




    —¿Hamish cree de verdad que van a maltratar a prisioneros de guerra? —Cromarty parecía realmente sorprendido, a pesar de sus palabras de antes, ya que tal comportamiento sería completamente anómalo a la luz de los códigos de conducta habituales en Grayson.




    —No, no espera que se «maltrate» a los prisioneros —matizó descorazonado Alexander—. Lo que se teme es que, simplemente, se nieguen a capturar a ninguno bajo esa figura después de esto. —Cromarty volvió a alzar la ceja y Alexander se rió sin ninguna gana—. Toda nuestra población se ha unido, al menos temporalmente, porque los repos han asesinado a una de nuestras oficiales más brillantes, Allen. Pero Harrington no era solo una oficial, por más que fuera destacada, para los graysonianos. Para ellos era una suerte de leyenda viviente… y no se lo están tomando con mucha calma.




    —¡Pero si nos metemos en una especie de círculo vicioso de represalias y más represalias, la situación se pondrá de cara para los repos!




    —Claro que sí. Joder, Allen, ¡si la mitad de los quintacolumnistas de la Liga Solariana son ya altavoces del discurso de los repos! La línea oficial de Pierre en materia de política interior le suena mucho mejor a la clase dirigente solariana que la monarquía. Les da igual que tengamos una democracia participativa y que los repos no. ¡O que la línea oficialista repo se parezca tanto a la realidad como yo a un dibujo animado! Ellos son una «república» y nosotros somos un «reino», ¡y cualquier buen ideólogo solariano descerebrado sabe que las «repúblicas» son buenas y los «reinos» son malos! Además, la propaganda repo consigue colar su discurso casi sin cortes en el SIN y en Reuters.




    —Eso no es exactamente así… —empezó a discrepar Cromarty, pero Alexander lo cortó sin contemplaciones con un bufido.




    —¡Gilipolleces!, por usar una de las palabras favoritas de Hamish. Pero si ni siquiera les dicen a sus televidentes que los repos están censurando todos y cada uno de los informes que salen de Haven o de cualquier otra franquicia del «Comité de Información Pública». ¡Y eso lo sabes tú tan bien como yo! Pero vamos, que seguro que ellos ya se encargan de pregonarlo a los cuatro vientos cuando nosotros hacemos lo mismo con informes puramente militares.




    —¡Que sí, que sí! —Cromarty levantó la mano para que Alexander bajara el volumen y el canciller del tesoro público miró a su alrededor rápidamente. Su expresión demostraba que se encontraba ligeramente avergonzado, pero sus ojos azules estaban más encendidos de ira que nunca. Y tiene razón, pensó Cromarty. Ni el SIN ni Reuters habían llamado la atención a los repos por su censura… o, para el caso, por sus «acontecimientos noticiosos» evidentemente teatralizados. Pero aquello se debía a que habían visto lo que había ocurrido cuando la Unión de Faxes Intragalácticos insistía en mencionar que los informes sobre la República Popular eran sistemáticamente censurados. Once miembros del personal de la UFI habían sido arrestados por «espionaje contra el Pueblo», se les había deportado y prohibido el acceso al espacio de Haven de manera permanente. Además, todos sus reporteros habían sido expulsados de los mundos centrales de la República. Ahora tenían que apañarse con fuentes secundarias y reporteros independientes que transmitían desde las oficinas que les quedaban en el interior de Haven. Todo el mundo sabía la razón que de verdad se escondía detrás de aquello, pero nadie se hubiera atrevido a denunciarlo, a no ser que ese alguien se encontrase igualmente excluido de una de las zonas noticiosas calientes de la galaxia.




    El Reino Estelar había protestado contra la conspiración de silencio, por supuesto. De hecho, el propio Cromarty había discutido con vehemencia ante los directores de SIN y de Reuters en el Reino Estelar, pero sus protestas no habían surtido efecto. Los cabezas visibles de aquellos medios insistían en que no había necesidad alguna de informar a los espectadores de la censura o de las noticias teatralizadas. El público era lo suficientemente inteligente como para reconocer un chanchullo cuando lo tenía delante, por no mencionar que informar por principio cada vez que se diera un caso así acabaría con cualquiera de ellos expulsado de la República. Lo cual, añadían sombríamente, dejaría únicamente la versión de Información Pública en todo el panorama informativo, sin que hubiera nadie independiente para informar de todo aquello que estaba sujeto a la propaganda. Personalmente, Cromarty pensaba que su argumento sobre «la información independiente», lo mismo que su supuesta fe en la capacidad de discriminación de sus espectadores, era poco más que una cortina de humo que escondía en realidad una encarnizada batalla por las audiencias, pero lo que él pensase no importaba. A no ser que el Reino Estelar y la Alianza Manticoriana quisieran intentar una versión igualmente férrea de «gestión de la información» (que su propia clase informativa no toleraría nunca), no tenía modo de tomar represalias. Y nada que no fuera una buena represalia iba a atacar el corazón del problema de los quintacolumnistas en la Liga Solariana.




    —Al menos le están dando al funeral la misma cobertura —dijo el duque un momento después—. ¡Eso tiene su mérito hasta para los solarianos!




    —Durante unos tres días, tal vez —admitió Alexander con otro bufido ligeramente menos amargo—. Después aparecerá otra cosa que capte la atención infinitesimal de su audiencia y nosotros volveremos a sufrir los daños que estos gallinas nos están infligiendo.




    A Cromarty le recorrió un escalofrío que lo puso en alerta. Conocía a los hermanos Alexander desde la infancia y había estado más expuesto al famoso «temperamento Alexander» de lo que habría podido desear. Y, sin embargo, esta especie de furia frustrada y apenas reprimida no era muy propia de William.




    —Creo que tu reacción es excesiva, Willie —dijo el duque después de un momento. Alexander lo miró con mala cara y él prosiguió, escogiendo cuidadosamente sus palabras—. Es cierto que tenemos todas las razones para pensar que los servicios de noticias solarianos se están dejando utilizar por los repos, pero sospecho que sus jefes tienen razón, al menos en parte. La mayoría de los solarianos probablemente se dan cuenta de que los repos mienten a menudo y toman las noticias procedentes de la RPH con muchísima cautela.




    —Eso no es lo que dicen las encuestas —repuso Alexander sin inmutarse; dicho lo cual, volvió a mirar a su alrededor y se inclinó para acercarse aun más a Cromarty, bajando el tono de voz—. Me han dado los últimos resultados esta mañana, Allen. Hay otros dos gobiernos más de la Liga Solariana que han anunciado su oposición al embargo y han pedido una votación para reconsiderar su suspensión. Según los últimos números de la UFI, hemos perdido otro punto y cuarto en los sondeos de opinión, también. Y cuanto más sigan los repos saliendo indemnes con sus mentiras, cuanto más tiempo pase sin que nadie los llame al orden, peor se va a poner la cosa. ¡Joder, Allen! La verdad tiende a ser extraña, desordenada y complicada, pero una mentira bien orquestada es siempre más consistente, o coherente, al menos, y muchísimo más «sencilla», y Cordelia Ransom lo sabe muy bien. Sus secuaces de Información Pública trabajan con un guión que lima las aristas de tal manera que cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia; pero lo que pueden dar por sentado es que queda bien a la hora de leerlo, especialmente para aquellos que nunca se han encontrado a sí mismos en la lista de posibles víctimas de los repos. Y por extraño que parezca, el hecho de que sigamos ganando batallas solo hace todo esto más aceptable aún para los solarianos. ¡Es que es casi como que cada batalla que ganáramos convirtiera a los repos más y más en unas víctimas desvalidas, por el amor de Dios!




    —Es posible —admitió Cromarty, medio levantando la mano mientras los ojos de Alexander seguían encendiéndose—. ¡Vale, vale, es muy probable! Pero los gobiernos más industrializados de la Liga siempre han estado molestos con lo del embargo, Willie. ¡Ya sabes lo mal que les sientan las presiones económicas que he tenido que poner en marcha! ¿De verdad crees que les hace falta la propaganda repo para que se les ocurra alzar la voz?




    —¡No, claro que no! Pero ese no es el tema, Allen. El tema es que según los sondeos, estamos atrayendo más críticas de los gobiernos miembros porque estamos perdiendo el apoyo de los votantes y los gobiernos lo saben. Por lo que a nosotros respecta, hemos perdido otro tercio de punto aquí en el Reino Estelar. O lo habíamos perdido, hasta que los repos asesinaron a Harrington.




    Su rostro hizo una mueca de disgusto con la última frase, como si le avergonzase en parte añadir ese juicio de valor y le llenase de ira saber que era cierto. Pese a todo, no rehuyó la mirada de Cromarty y el primer ministro suspiró. Tenía razón, claro que la tenía. Bueno, el descenso había sido menor hasta ese momento, pero la guerra iba ya para ocho años-T. El apoyo popular había sido alto cuando comenzó, y seguía manteniéndose firme en torno al setenta por ciento… de momento. Y, pese a todo, aunque la Real Armada Manticoriana y sus aliados habían ganado casi todas las batallas importantes, no se divisaba el final en el horizonte y el número de bajas del Reino Estelar, mucho más reducido en términos generales, era bastante más alto que el de los repos en comparación con su población total. Además, el conflicto estaba empezando a ralentizar hasta una economía tan potente y diversificada como la de Mantícora. Seguía habiendo optimismo y determinación, pero ni el optimismo ni la determinación eran ya tan grandes como lo fueron en su momento. Y esa, aunque le costara admitirlo incluso ante sí mismo, era una de las razones por las que Cromarty había presionado para que se celebrase un funeral de Estado por Honor Harrington. Lo cierto es que se lo merecía, y la reina Isabel había insistido aún más en este sentido, pero la tentación de emplear su muerte para que el pueblo manticoriano se volviese a unir tras los esfuerzos bélicos una vez más (usar aquella atrocidad a sangre fría para involucrarlos personalmente en la derrota de la República Popular) había resultado irresistible para el hombre encargado de conducir la guerra.




    Supongo que esa es la razón por la que la tradición de ondear la camisa ensangrentada perdura aún, reflexionó para sus adentros con amargura. Funciona. Pero no tenía que gustarle. Lo que sí fue capaz de ver fue la mezcla de emociones que se arremolinaban, imposibles de esconder, tras los ojos de Alexander.




    —Ya lo sé —suspiró finalmente—. Y tienes razón. Y no hay ni una puta cosa que podamos hacer excepto desatar el infierno sobre esos cabrones una vez más.




    —Estoy de acuerdo —afirmó Alexander, apuntalando el consenso con una sonrisa—. Y a juzgar por lo que decía Hamish en su última carta, diría que tanto él como los graysonianos están dispuestos a hacer exactamente eso. Con gusto.




    En ese preciso instante, a casi treinta años luz de Mantícora, Hamish Alexander, trigésimo conde de Haven Albo, estaba sentado en su cabina palaciega de día a bordo del superacorazado de la Armada Graysoniana Benjamin el Grande, con la mirada clavada en su HD. En la mano derecha tenía un vaso de whisky terrestre que, olvidado, veía cómo el hielo iba derritiéndose y rebajando su cara pureza. Sus ojos azules denotaban desolación mientras veía la repetición de los servicios vespertinos desde la catedral de Saint Austin. El reverendo Jeremiah Sullivan había encabezado personalmente la solemne liturgia de la fallecida y las nubes de incienso, los vestidos bordados con profusión y aquella hermosa y triste música podían interpretarse como una máscara para el odio que escondían por debajo.




    No, no es justo, pensó Haven Albo con claros síntomas de agotamiento, recordando al fin su bebida y pegándole un sorbo a aquel vaso de whisky rebajado. Admito que el odio está ahí, vale, pero por lo menos se las han apañado para dejarlo a un lado, de algún modo, por el tiempo que duraron los servicios, al menos. Pero ahora que ya la han llorado, van a intentar vengarla, y eso puede ser… un follón.




    Haven Albo bajó el vaso, agarró el mando a distancia y empezó a recorrer los canales. En todos ellos echaban lo mismo. Todas las catedrales del planeta, y casi todas las iglesias pequeñas también, habían celebrado la liturgia funeraria de manera simultánea, porque Grayson era un planeta que se había tomado su relación con Dios, y sus obligaciones para con él, en serio. A medida que Haven Albo fue pasando de servicio en servicio, empezó a notar el hierro pesado y frío de Grayson adentrarse en su propia alma. Pero también tenía que ser sincero consigo mismo y sabía por qué estaba aquel hierro ahí. Por qué mostraba él si cabe más determinación que ellos por vengar la muerte de Honor Harrington.




    Porque sabía algo que ninguno de los habitantes de Grayson, ni su hermano, ni su monarca, ni nadie en todo el universo, sabía. Y por más que intentase evitar tal recuerdo, no podía olvidarlo.




    Haven Albo sabía que había sido él quien la había conducido hasta la muerte.
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    Era muy tarde y Leonard Boardman ya debería de estar de camino a casa para tomarse una bien merecida copa antes de la cena. En vez de eso, se recostó en su cómoda silla y sintió una cierta aura de orgullo mientras veía en el HD de su despacho la repetición de la ejecución de Honor Harrington una vez más. Era, admitía con favorecedora modestia, toda una obra de arte, y así debía ser, después de dos semanas trabajando codo con codo con los mejores programadores de Información Pública. Boardman no habría sabido por dónde empezar con los aspectos técnicos a la hora de construir algo así, pero habían sido su guión y sus indicaciones lo que habían seguido los expertos en efectos especiales. Y de eso estaba bastante satisfecho.




    Volvió a verlo una vez más y después apagó el HD con una pequeña sonrisa. Aquellos escasos minutos de imágenes no solo lo llenaron con la satisfacción de un artesano, sino que representaban también una victoria de primer orden sobre la primera subdirectora de Información Pública, Eleanor Younger. Younger habría querido tener la oportunidad de atacar la moral manticoriana con una ejecución generada por ordenador en la que Harrington implorara clemencia y se resistiera a sus ejecutores en su camino al patíbulo, pero Boardman había conseguido que su visión prevaleciera. Tenían imágenes de sobra de otras ejecuciones para usar como base y tenían cortes de HD de Harrington de los que Cordelia Ransom había mandado a Haven antes de su desafortunado desvanecimiento, en el sentido más literal de la palabra, del sistema Cerberus. Los técnicos habían mostrado su confianza en poder crear una Harrington virtual que hubiera hecho cualquier cosa que Younger hubiera querido y que hubiera desafiado cualquier sistema de detección de falsificaciones (al fin y al cabo, habían producido ya suficientes imágenes «corregidas» durante el último siglo-T), pero Boardman no estaba tan seguro. Los servicios de noticias solarianos ya habían demostrado ser muy crédulos como para revisar esas modificaciones, pero los mantis eran mucho más escépticos. Y su capacidad informática era mucho mejor que la de la República Popular, así que si veían alguna razón por la que examinar las imágenes de manera exhaustiva, había bastantes probabilidades de que se dieran cuenta de que era un montaje. Pero dejándola morir con dignidad, y añadiendo tan solo una pequeña prueba física de pánico que minara su reputación de superheroína impávida, Boardman había ejecutado un ataque mucho más sutil al corazón de la moral manti… y le había conferido ese halo de realidad que habría de prevenir cualquier análisis. Al fin y al cabo, si alguien se iba a meter en el lío de producir imágenes falsas, a buen seguro aprovecharía la oportunidad de empequeñecer aún más a su víctima, ¿no? Pero no. Aquellas imágenes parecían de verdad, no introducían un empequeñecimiento gratuito de la memoria de Harrington, lo que significaba que no ofrecía nada que alguien pudiese cuestionarse.




    Aquello era importante para Boardman y lo llenaba de orgullo por el trabajo bien hecho; pero, por encima de todo, su victoria sobre Younger habría de fortalecer su posición a la hora de desbancarla a ella como posible sucesora de Cordelia Ransom como secretaria de Información Pública. Tampoco se engañaba a sí mismo creyendo que el sucesor de Ransom heredaría el poder que ella había adquirido dentro del Comité de Seguridad Pública, pero solo el ministerio potenciaría enormemente el poder personal de Boardman… y, con él, sus posibilidades de sobrevivir y hasta prosperar en ese nido de avispas que era Nuevo París.




    Por supuesto, las responsabilidades adicionales que acarrearía ese poder y autoridad traerían consigo sus propios peligros, pero cualquier alto miembro de la burocracia afrontaba ese tipo de riesgos cada día. El Comité de Seguridad Pública y, en especial, el Departamento de Seguridad Estatal, tenían la fea costumbre de prescindir de los que los decepcionaban… de manera permanente. La cosa no era tan horrible como en el ejército (o como había sido antes de que Esther McQueen ocupara el puesto de secretaria de Guerra), sin embargo todo el mundo sabía de alguien que había desaparecido entre las alcantarillas de SegEst por falta de entusiasmo hacia la causa del Pueblo.




    Pero el dedo acusador señalaba para abajo, se recordó Boardman. Y sería mucho más fácil para el ciudadano secretario Boardman desviar la culpa hacia alguien inferior en el escalafón (digamos, la primera subasistente Younger) que para el segundo subasistente Boardman eludir el dedo acusador que alguien quisiera apuntar hacia él.




    Esther McQueen también estaba trabajando hasta más tarde de lo que debía.




    Como ventaja de su nuevo puesto, vestía ropa de calle en lugar del uniforme de almirante que también habría podido lucir por su nueva condición, pero la carga de trabajo no había disminuido. McQueen reclinó su asiento y se frotó los ojos, con síntomas evidentes de agotamiento, mientras extendía el brazo para alcanzar el informe más actualizado. Había otro esperándola, y después vendría otro más, y otro, una cola de papeles que parecía sembrar el camino desde su oficina del Octágano, allí en Haven, hasta el sistema Barnett. Solo pensar en todos esos otros informes la hacía sentir aún más cansada, pero también notó algo que no había sentido muy a menudo en los últimos ocho años: esperanza.




    Seguía siendo una emoción frágil, esa esperanza, pero ahí estaba. No era evidente para nadie más, tal vez, y desde luego no para los gerifaltes civiles, pero sí para los ojos que quisieran (y tuvieran acceso a todos los datos) ver.




    El impulso de la alianza manticoriana se había ralentizado… posiblemente hasta estuviera fallando ya; pero lo que estaba claro es que ya no era tan fuerte. Era como si hubieran concentrado todos sus recursos en el asalto final a la Estrella de Trevor y, al arrebatarle aquel sistema de vital importancia a la República, se hubieran dado cuenta de que habían quemado ya todos sus cartuchos. Antes de retirarse hacia Haven, sus expectativas eran que el almirante Haven Albo le seguiría los pasos inmediatamente y aislara totalmente el sistema Barnett, pero no. De hecho, los informes de la sección de inteligencia naval de SegEst lo situaban todavía en Yeltsin, tratando de organizar una nueva flota a partir de cualquier contribución que cualquiera de los aliados del Reino Estelar pudiera realizar. Y, teniendo en cuenta lo que decían los otros informes a los que ella había tenido acceso, estaba claro por qué lo había hecho.




    La puerta de su despacho silbó ligeramente al abrirse y ella levantó la vista con una sonrisa irónica al ver aparecer a Ivan Bukato con una carpeta de datos bajo el brazo. De seguir bajo los dictados del antiguo régimen, Bukato sería el jefe de Operaciones Navales de la Armada Popular, pero el puesto de JON había sido borrado de un plumazo, lo mismo que otros topos «elitistas» de los legislaturistas. Según el Nuevo Orden, él no era más que el ciudadano almirante Bukato, aunque se daba la coincidencia de que tenía todos los deberes y muy pocas de las ventajas de las que hubiera disfrutado el jefe de operaciones navales Bukato.




    Ivan se quedó parado tras franquear la puerta y la ceja se le fue arqueando al comprobar que ella seguía detrás de su escritorio. Lo cierto es que tampoco estaba sorprendido, porque al igual que los otros subordinados de McQueen, hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que para ella era bastante habitual trabajar muchas más horas y con más intensidad de lo que les exigía a los demás. Pese a todo, Bukato meneó la cabeza con aire amonestador.




    —De verdad le digo que tendría que empezar a plantearse irse a casa de vez en cuando, ciudadana secretaria —dijo con un tono de voz neutro—. Dormir una noche de cuando en cuando probablemente dispararía su energía a unos niveles fuera de este mundo.




    —Hay demasiadas cosas que hacer por aquí como para que pueda pensar en descansar —repuso ella con ironía, y él se encogió de hombros.




    —Así es, pero tengo mis dudas de que recortase sus horas de sueño de la misma manera si estuviera en el frente.




    Ella gruñó como medio enfadada, lo cual era como reconocer que admitía que tenía parte de razón. Pero seguía habiendo diferencias notables entre llevar todo el despacho bélico de la República y comandar una flota en primera línea de batalla. Un comandante de flota nunca podía sentirse completamente a salvo porque en cualquier momento una fuerza enemiga podía aparecer de sopetón en medio del hiperespacio con intenciones aviesas. Siempre debía estar alerta, dispuesto para esa posibilidad y con suficiente reserva de energía como para lidiar con ese tipo de situaciones. Sin embargo, un secretario de guerra estaba a semanas de la primera línea de batalla. Para cuando una decisión le llegaba a ella, rara vez tenía sentido recortar minutos, u horas, o incluso días, en su tiempo de respuesta. Si el problema requería optimizar tanto el tiempo, o bien los que estaban en el frente lo habían solucionado ya, o estaban muertos; y, en cualquiera de los dos casos, ella podía hacer bien poco para volver a ensamblar el mecano desde la distancia. No, el trabajo de McQueen consistía más bien en proporcionar directrices generales, seleccionar a los oficiales que ella creyese que mejor podían llevar a cabo las misiones que se les asignaran, escoger los objetivos para que los oficiales tuviesen adonde apuntar, y después ingeniárselas para que los idiotas homicidas de SegEst no se les subieran a la chepa, además de conseguirles el material de apoyo que necesitasen mientras seguían con las citadas misiones. Si se le acababa ocurriendo, en el océano de tiempo libre del que disponía, cómo reconstruir la moral de la Armada, compensar la inferioridad tecnológica de sus sistemas de armamento, reponer mágicamente las decenas de escuadrones de batalla que habían perdido desde el comienzo de la guerra, y encontrar la manera de desviar la atención manti para que no le arrebataran el resto de la república al Comité de Seguridad Pública, aquello no sería más que un beneficio añadido.




    McQueen sonrió irónicamente ante tal pensamiento, reclinó el respaldo de su asiento y cruzó los brazos tras la cabeza mientras observaba a Bukato desde el brillo de aquellos ojos verdes. Todavía se estaban conociendo (Rob Pierre y Oscar Saint-Just no habían sido tan estúpidos como para dejarla alterar la cadena de mando existente permitiéndole seleccionar a sus subordinados de más cualificación por sí misma), pero lo cierto es que trabajaban bastante bien en equipo. Y, tal y como indicaba el tono de broma que él había empleado, parecía que había empezado a sentirse ya cómodo con ella como jefa. Tampoco es que hubiera nadie lo suficientemente estúpido como para manifestar cualquier incomodidad hacia un superior en la actual República Popular. Sobre todo cuando la jefa era también miembro del Comité de Seguridad Pública.




    —Probablemente debería intentar que mis horas de sueño fueran algo más regulares —admitió ella, extendiendo un brazo lo suficiente como para pasarse una mano por sus cabellos oscuros—. Pero de una forma u otra, tengo que podar todos los problemas que mi predecesor dejó crecer como si fueran hiedra.




    —Con el debido respeto, ciudadana secretaria, usted ya ha cortado más de lo que yo mismo creía que fuera posible hace tan solo unos meses. Siendo así las cosas, mi único deseo es que no le acabe dando un ataque por exceso de trabajo, porque si no me tocará volver a acostumbrarme a un nuevo secretario de Guerra.




    —Intentaré tenerlo en cuenta —respondió ella con sequedad, suavizada con una sonrisa. Y, pese a que le había sonreído, una parte de su cabeza se preguntaba qué movía las lealtades personales de aquel hombre. Era tremendamente difícil responder a esa pregunta en los días que corrían… y no dejaba de ser importante. De primeras, parecía un subordinado todo lo trabajador, leal y de fiar que una mujer podía pedir, pero las primeras impresiones eran peligrosas. De hecho, su lealtad aparente la incomodaba, porque era perfectamente consciente de que la mayoría de los cuerpos de oficiales veían en ella a alguien peligrosamente ambicioso. Tampoco los culpaba por ello, porque sí que era ambiciosa, además de que, normalmente, se las apañaba para ganarse a sus más inmediatos subordinados a pesar de su reputación. Pero, por lo general, tardaba más tiempo de lo que le había costado ganarse a Bukato y no podía evitar preguntarse cuánta sinceridad había en aquella actitud tan obediente que él mostraba.




    »Mientras tanto, no obstante —prosiguió, dejando que el respaldo de su silla se irguiese de sopetón y extendiendo una mano en el montón de informes que había sobre su mesa—, sigo teniendo que familiarizarme con la situación general y sus parámetros. Ya sabe, me sigue sorprendiendo bastante darme cuenta de lo cierto que es eso que dicen de que los árboles no dejan ver el bosque




    —Lo sé —asintió Bukato—. Claro, que también es cierto que los oficiales jefe que están en el frente por lo general tienen mucho mejor conocimiento de sus «árboles» por separado dentro de este «bosque»




    —En eso tiene razón —admitió con emoción, recordando la tremenda frustración (y enfado) que le habían generado sus propios superiores cuando era ella la que estaba luchando a la desesperada por mantener la Estrella de Trevor—. Pero lo que me sorprendió más fue que los mantis no estuvieran empujándonos contra las cuerdas con más ímpetu. Hasta que tuve la oportunidad de revisar esto. —Volvió a posar el dedo sobre los informes—. Entonces me di cuenta de lo mucho que están forzando la máquina.




    —Intenté hacerle ver eso mismo al ciudadano secretario Kline antes de su, ejem, salida —apostilló Bukato—. Pero nunca pareció entender lo que yo le quería decir.




    Dicho lo cual, Bukato deslizó sus propios informes al interior de su bolsa, caminó hacia la silla que estaba enfrente del escritorio de ella y alzó una ceja, como preguntándose algo, a lo que McQueen asintió indicándole que se sentara.




    —Gracias, ciudadana secretaria —dijo él, plegando su cuerpo larguirucho en la silla antes de recostarse y cruzar las piernas—. He de reconocer —prosiguió, con un tono de voz mucho más serio—, que esa fue una de las razones por las que me alegré de que usted lo sustituyera. Obviamente, el gobierno civil tiene que tener la última palabra por encima de las fuerzas militares del Pueblo, pero el ciudadano secretario Kline no tenía ninguna experiencia militar y eso hacía que, en ocasiones, fuese difícil explicarle según qué cosas.




    McQueen asintió con la cabeza. Para sus adentros, estaba más que ligeramente sorprendida por la predisposición de Bukato a decir algo que pudiera ser interpretado como una crítica hacia el antiguo ciudadano secretario. Para su seguridad, que Kline hubiera salido de aquel despacho suponía que había caído en desgracia, pero Bukato tendría que saber mejor que nadie que era muy probable que SegEst hubiera puesto micrófonos en aquel despacho, y cualquier cosa que desprendiese siquiera un ligero tufillo de que un oficial veterano albergaba dudas o resquemores hacia un superior político podía tener consecuencias directas. Por supuesto, Bukato se había cubierto las espaldas con aquella observación tan pía sobre la autoridad civil, se recordó.




    —Me gustaría pensar que esa no será una de las dificultades con las que tenga que lidiar en nuestra relación de trabajo —repuso ella.




    —Lo cierto es que yo también lo espero, ciudadana secretaria. Para empezar, solo por su carácter de oficial en ejercicio, usted ya sabe lo grande que realmente es la galaxia… y lo que supone defenderla.




    —Lo sé. Al mismo tiempo, no obstante, también sé que no nos podemos permitir seguir cediendo terreno eternamente si queremos que la moral de los nuestros no se acabe derrumbando —señaló ella—. Y eso es aplicable a los civiles tanto como a los militares. La Flota no puede vencer en esto sin el apoyo del sector civil, y si los civiles llegan a la conclusión de que no tiene sentido apoyar a gente que no hace más que batirse en retirada… —McQueen remató la frase encogiéndose de hombros.




    —Claro que no podemos —aceptó Bukato—. Pero cada sistema que perdemos es uno más que los mantis tienen que defender, y cada año luz que avanzan en las fronteras es un año luz más de apoyo logístico que les hace falta.




    —Cierto. Por otra parte, capturar la Estrella de Trevor ya ha simplificado su logística inmensamente. Antes o después, eso va a reflejarse en sus desplazamientos.




    —Uhm. —Ahora era el turno de Bukato de poner cara de circunstancia y asentir. La captura de la Estrella de Trevor ha puesto en manos de la Alianza Manticoriana todos y cada uno de los terminales de la Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora, lo que significa que los cargueros mantis ahora mismo pueden realizar el trayecto desde el sistema originario del Reino Estelar hasta el frente prácticamente al instante… y sin posibilidad de interceptación.




    —No cabe duda de que al final acabará notándose, ciudadana secretaria —comentó él tras un momento—, pero por el momento, no va a serles de mucha ayuda. Todavía tienen que cubrir el mismo terreno con el mismo número de naves a su disposición. Y lo que es tal vez más importante, tendrán que asegurarse de que mantienen la Estrella de Trevor después de todo el tiempo y el esfuerzo que les ha costado hacerse con ella. Por lo que yo he podido saber tras leer los informes de inteligencia, esa es la verdadera razón por la que han mandado a Haven Albo a organizar una flota completamente nueva a Yeltsin. Se van a quedar con casi toda su flota antigua allí en la Estrella de Trevor para protegerla.




    —Tiene razón —admitió McQueen—. Por ahora, al menos, los está distrayendo de actividades más ofensivas. Pero se trata de una situación dinámica, no estática. Al mantener el sistema, eliminan la amenaza de una invasión del sistema manti por la Confluencia. Y eso significa que pueden empezar a dejar de lado esos malditos fuertes que estaban construyendo para cubrir la terminal central, lo cual va a liberar un montón de mano de obra cualificada.




    —Pero no inmediatamente —replicó Bukato, esbozando una sonrisa que McQueen le devolvió. Ninguno de los dos había dicho nada sorprendentemente brillante o perspicaz, pero esta especie de tormenta de ideas se había convertido en una rara avis en la actual Armada Popular—. Incluso si cierran los fuertes mañana mismo (o ayer, para el caso), no pueden emplear toda esa mano de obra contra nosotros hasta que no construyan las naves para las que esa gente pueda servir de tripulación.




    —¡Exacto! —A McQueen se le encendió la mirada—. Es cierto que todavía tienen la capacidad de construir naves más rápido que nosotros. Pero seguimos teniendo más astilleros que ellos y nuestros índices de fabricación siguen al alza. Puede que tardemos más en construir una nave en concreto de lo que tardan ellos, pero mientras podamos construir más que ellos en el mismo espacio de tiempo tenemos la oportunidad de igualar su índice de construcción en números totales de naves. Añádale a eso el hecho de que podemos llenar con tripulantes tantas naves como podamos construir, mientras que ellos tienen mucha menos población de base, y los «grandes batallones» siguen estando de nuestro lado… por ahora. Pero esa transfusión de tripulantes adicionales procedentes de los fuertes va a disparar exponencialmente su capacidad en el frente dentro de más o menos un año. Lo que tenemos que hacer es encontrar la manera de usar el factor distracción que puede suponer su celo por mantener la Estrella de Trevor contra ellos antes de que ellos puedan emplear los beneficios que les reportará su posesión contra nosotros.




    —¿Perdón? —Bukato irguió la cabeza súbitamente—. Por su tono de voz cualquiera diría que tiene algún plan en mente —observó cuidadosamente.




    —Pues sí… bueno, tal vez —admitió McQueen—. Una de las cosas que he estado leyendo son las cifras de disponibilidad de nuestros acorazados ligeros. —Bukato puso una cara rara antes de darse cuenta y poder evitarlo, a lo que ella respondió con una risotada—. ¡Ya lo sé!... ¡Ya lo sé! Cada vez que alguien aparece con una idea brillante y se pone a explicarla, al final siempre acabamos con menos acorazados ligeros que cuando empezamos. Y, para ser honestos, ya hemos perdido un buen puñado de ellos en los albores de lo de la Estrella de Trevor simplemente porque no nos quedó más remedio que mandarlos a acciones defensivas contra acorazados y superacorazados. Pero me sorprendió comprobar que nos quedaban muchos. Si dejamos totalmente vacíos los sectores orientales, podemos montar una flota bastante decente para apoyar al núcleo duro de nuestras naves.




    —Está usted pensando en términos de contraataque —musitó Bukato con lentitud.




    —Así es —reconoció McQueen. Era la primera vez que le decía algo así a nadie y aquella confesión encendió los ojos oscuros y hundidos de Bukato—. Lo que me voy a guardar para mí un poco más es el punto exacto donde quiero lanzarlo —matizó—, pero una de las tareas que me encomendó el ciudadano presidente Pierre fue elevar la moral de la Flota. Bueno, pues si conseguimos hacer retroceder a los mantis de las narices hasta un lugar que nosotros mismos hayamos escogido, incluso si solo es por un breve espacio de tiempo, podemos decir que hemos empezado a trabajar ese aspecto desde ya. Desde luego a la moral de los civiles no le haría daño, y eso sin contar con el efecto que tendría en la moral de los mantis… a la hora de sopesar futuros desplazamientos.




    —Desde luego, estoy absolutamente de acuerdo, ciudadana secretaria —dijo Bukato—. Las transferencias tecnológicas que han llegado procedentes de la Liga Solariana nos han ayudado a que algunos de nuestros conciudadanos se sacudan ese complejo de inferioridad que tenían, aunque la mayoría de ellos siguen teniendo una mentalidad muy defensiva para mi gusto. Necesitamos más almirantes como Tourville y Theisman, y tenemos que darles el apoyo que necesitan para después dejarlos actuar como saben.




    —Uhm. —McQueen asintió con la cabeza, pero no pudo evitar fruncir el ceño en señal de disgusto ante la mención de Lester Tourville y Thomas Theisman, porque sus nombres le recordaron todo el episodio de Honor Harrington. Al alterarse su expresión, vio en la cara de Bukato una ligera señal de preocupación e inmediatamente cambió el gesto antes de que él pudiese llegar a la conclusión de que iba dirigido a su persona por alguna razón.




    Y no es que todo aquel asunto fuera un completo desastre, se recordó. Sabes mejor que nadie que Ransom iba a librarse de Tourville y de todo su equipo, e incluso tal vez de Theisman, también, por intentar proteger a Harrington de SegEst. ¡Pero por lo menos aquella zorra paranoica se las apañó para quitar de en medio su culo inservible antes de seguir haciendo más daño a la Flota! Lo cual también significa que no tengo que pelearme con uñas y dientes contra ella por cada mínimo movimiento que tenga pensado hacer. ¡Por otra parte, SegEst está tratando a Tourville y su gente como si ellos fueran los responsables de su asesinato! La Conde Tilly había regresado de Cerberus hacía ya casi cuatro meses y toda la tripulación seguía secuestrada mientras los matones de seguridad de Saint-Just «investigaban» el episodio. ¡Idiotas!




    —Me hago cargo de que el ciudadano almirante Theisman está todavía algo… anticuado —replicó Bukato, respondiendo a la mueca de preocupación de McQueen—, pero sus estadísticas en combate son ejemplares, ciudadana secretaria, y lo mismo ocurre con Tourville. Espero que no tenga intención de permitir que ningún rumor o informe interesado le impida…




    —Relájese, ciudadano almirante —lo interrumpió McQueen, mano en alto, lo que lo obligó a cerrar la boca rápidamente—. No me tiene que vender a Tourville o a Tom Theisman. No como comandantes, vamos. Y no tengo intención de convertirlos en cabeza de turco por lo que le sucedió a la ciudadana secretaria Ransom. Cualquier otra cosa más que alguien pudiera pensar, y esto ya lo he hablado con el ciudadano presidente Pierre y el ciudadano secretario Saint-Just, va en la misma línea: nada de lo que sucedió fue culpa suya. O, más bien, me he asegurado de que se mantenga esa versión bajo cualquier circunstancia. Saint-Just dice que está más preocupado por mantener a la tripulación del Tilly «fuera del escrutinio público» hasta que hagamos oficial la muerte de Cordelia, por lo menos. Que lo dijese de verdad o no, es otra cosa…




    McQueen se quedó estudiando a Bukato por un momento y pensó que ya no importaba. Estaba haciendo todo lo que podía por Tourville, y no era un tema que debiese tratar con Bukato. Pero tal vez era hora de probar si había algo podrido en él.




    —Me hubiera gustado convencer al Comité de desautorizar los planes de la ciudadana secretaria Ransom para Harrington —le dijo—.¡Podíamos habernos ahorrado todo este jaleo si ella hubiese estado dispuesta a permitir que fuera la Armada la que custodiara a Harrington en lugar de arrastrarla hasta Camp Charon para que la colgaran!




    Los ojos de Bukato se abrieron como platos a consecuencia de la significativa crítica que acababa de escuchar en la última frase. La nueva secretaria de Guerra estaba brindándole a un subordinado una oportunidad de oro para acceder a sus pensamientos más íntimos, sobre todo porque esos pensamientos eran críticos para con el Comité de Seguridad Pública o cualquiera de sus miembros, presentes o pasados. Por supuesto, también podía ser (de hecho, parecía a todas luces eso) una prueba a la que lo estaba sometiendo. El problema era que no sabía exactamente sobre qué materia lo estaba poniendo a prueba. ¿Lealtad al Comité que podía demostrar denunciándola a ella? ¿O lealtad a la Armada y su superior (suponiendo que no fueran dos cosas tan diferentes) que podría demostrar cerrando la boca?




    —Yo no estaba al tanto de esa decisión, ciudadana secretaria —dijo él con parsimonia, escogiendo sus palabras con un cuidado exquisito. Pero entonces se decidió a tantearla él mismo—. Pero la verdad es que me parece una decisión… cuestionable.




    —Pues a mí no —espetó McQueen. Inmediatamente pudo ver un latigazo de ansiedad cruzar la mirada de Bukato y ella sonrió maliciosamente—. A mi me pareció estúpido de narices —añadió— y así se lo hice saber al ciudadano presidente Pierre y al ciudadano secretario Saint-Just.




    El rostro de Bukato mostró una mezcla de sorpresa y de respeto y ella reprimió su deseo de desternillarse de risa. La verdad es que no había sido tan honesta con ellos, pero se había acercando bastante. Si SegEst escuchaba atentamente las grabaciones que a buen seguro estaban realizando en aquella sala, su versión quedaría lo bastante cerca de lo que Saint-Just podría recordar (o de las grabaciones que podía guardar de aquella reunión, suponiendo que fuera lo suficientemente paranoico como para llegar a ese extremo, que lo era) como para seguir a salvo. Y, a juzgar por la mirada de Bukato, su predisposición a ser sincera con él en un tema así había incrementado la confianza que él tenía en ella.




    —Bueno, lo cierto es que no fue idea de ninguno de los dos, y tampoco creo que les preocupase demasiado que no lo fuera —prosiguió ella, siempre consciente de esos posibles micrófonos—. Pero ella era miembro del comité y ya había lanzado la historia y sus intenciones de ejecutar a Harrington a los medios solarianos. Y toda esa historia de los igualitaristas1 tenía solo cuatro meses por aquel entonces. No hace falta que le diga que aquello sirvió para calentar el ambiente, así que ellos tuvieron la sensación de que no les quedaba más remedio que apoyarla antes que arriesgarse a que el resto de la galaxia pudiera pensar que había divisiones de importancia entre nuestros altos mandos o invitar a nuestros enemigos locales a atreverse con otro golpe de estado. Y esa es también la razón por la que hicieron que Información Pública falseara toda aquella escena de la ejecución.




    

      1 El término Levelers se tradujo como «alzas» en En manos enemigas, la séptima novela de la serie. A partir de Ecos de Honor, no obstante, el grupo de LaBoeuf cambia su nombre a «igualitaristas», por ser este un término más fiel al original.


    




    —Debo admitir que nunca llegué a entender muy bien qué razón había detrás de eso —reconoció Bukato—. Espero que me perdone por decir esto, pero a mí me pareció gratuito.




    —Gratuito —espetó McQueen—. En cierto modo, no es una mala palabra para definir aquello, supongo. E imagino que motivará al menos a algunos mantis a buscar venganza. Pero la decisión se tomó en el seno de Información Pública y debo decir que ese era el lugar adecuado para tomarla. Están en mejor posición que nosotros para juzgar el efecto que puede tener en la opinión pública civil y neutral.




    Por alguna razón la mueca que hizo con sus labios no acompañó su tono de voz serio y reflexivo, hasta el punto de que Bukato se sorprendió por el amago de carcajada que notó en su interior. No cabía duda de que alguien que estuviese escuchando aquella conversación oiría exactamente lo que ella quería que oyese, pero siempre encontraba la manera de transmitir lo que ella quería.




    Y supongo que fue razonable falsear la ejecución de Harrington, pensó él. ¡Al menos de esta manera no tendremos que admitir que unos treinta prisioneros de guerra hacinados en una prisión se las apañaron para destruir por completo un crucero de batalla sin ayuda exterior de ningún tipo! Solo Dios sabe el efecto que hacer público algo así habría tenido sobre nuestra moral, aunque solo hubiera sido una nave de SegEst. Por no mencionar el daño que podía hacer a la reputación de invencibilidad de SegEst la próxima vez que se prepararan para eliminar a algunos bastardos. Y la hayamos colgado o no, sigue estando muerta. Tampoco podíamos traerla de vuelta aunque hubiéramos querido, así que por lo menos podíamos sacar un poco de propaganda si estaba en nuestra mano. Y teniendo en cuenta que eso era lo que buscábamos desde un principio… Si es que era eso.




    Bukato se deshizo de sus pensamientos y volvió a mirar a la nueva secretaria de Guerra tratando de adivinar qué estaba pasando por detrás de aquellos ojos verdes suyos. Conocía su reputación, por supuesto. Todo el mundo la conocía. Pero hasta ese momento había dado poquísimas muestras de su famosa ambición política y en los apenas seis meses-T que habían transcurrido desde que fue nombrada secretaria de Guerra había conseguido fortalecer la posición de la Armada en mayor medida de lo que Kline había sido capaz de hacerlo en más de cuatro años-T. El oficial del ejército que había dentro de Ivan Bukato no podía dejar de admirarse por ello y de agradecerle sus logros, por más que atisbase un cierto cruce de caminos en su futuro. No es que ella hubiera salido de su caparazón esa noche. Lo estaba poniendo a prueba y si se dejaba arrastrar por el sentimiento de fidelidad hacia ella, las consecuencias podían acabar siendo… desafortunadas. Incluso fatales.




    Y aún así…




    —Entiendo, señora —pronunció tranquilamente, y la mirada de ella chisporroteó. Era la primera vez que él usaba aquel modo tradicional y «elitista» de referirse a ella en lugar de llamarla «ciudadana secretaria». Técnicamente, podían dirigirse a ella de esa manera en virtud de su calidad de miembro del Comité de Seguridad Pública, pero apartarse de la manera de dirigirse a otros miembros de la Armada que ella misma había prohibido desde el asesinato de Harris parecía todo un acto de valor.




    —Me alegro, Ivan —repuso ella un momento después, dándose cuenta al momento de que él había comprendido el significado implícito en el hecho de que utilizase su nombre de pila. Ambos habían dado ya el primer paso de aquella complicada danza. Ninguno de los dos podía estar seguro de dónde acabaría el baile, pero el primer paso era siempre el más importante. Aunque era también momento de cubrirse las espaldas algo más, así que no dejó de sonreír sardónicamente a Bukato mientras su voz se volvía seria y formal—. Vamos a tener que tomar decisiones bastante duras sin contar con nadie más cuando nos toque recomendar enfoques puramente militares. Me doy cuenta de que las decisiones políticas y diplomáticas van a tener un gran impacto en la ecuación militar; pero, francamente, hasta que consigamos organizar nuestros asuntos en condiciones, estoy encantada de no tener que preocuparme de nada que no sea estrictamente militar. ¡Ya tendremos tiempo de preocuparnos de coordinarnos con los diplomáticos cuando tengamos la seguridad de que podremos mantener a esos cabrones de los mantis a raya!




    —Por supuesto, señora —admitió Bukato, y los dos se sonrieron tímidamente.
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    La experiencia le había enseñado al suboficial de primera clase Scott Smith a recoger su maltrecho equipaje de la pila que estaba fuera del tubo de carga de la lanzadera del personal, activar su antigrav, y ponerlo a buen recaudo fuera antes de disponerse a hacer cualquier otra cosa. Solo una vez que hubo hecho eso se dispuso a mirar el panel de indicaciones. Su mirada vagó hasta encontrarlo y después cruzó el vestíbulo hasta llegar a él. Una vez allí, posó momentáneamente su equipaje mientras estudiaba con detenimiento la información que parpadeaba. Allí estaba: la NSM Candice, el mismo nombre que había visto en sus órdenes de transferencia. Smith torció el gesto. Todavía no tenía ni la más remota idea de qué tipo de nave era la «Candice», pero no le sonaba bien.




    Tiene nombre como de manzana de caramelo, parece la típica escolta de algún mercante armado, pensó fugazmente. O igual una pinaza. ¿Un remolcador? Con tanto pensamiento interior no pudo evitar encogerse de hombros. Menudo nombre para un buque de guerra, joder. ¿Y por qué coño no me han podido dejar a bordo del Leutzen? Tardé tres putos años-T en llegar allí y ahora me dan la patada Dios sabe por qué.




    Smith volvió a poner mala cara, pero las órdenes eran las que eran. Volvió a revisar el dispositivo para comprobar que la codificación de colores era la correcta y partió con aire sombrío por entre las entrañas de la estación espacial de Su Majestad Weyland hacia su destino.




    El teniente Michael Gearman observó a aquel suboficial alto y de pelo rubio que tenía enfrente y levantó una ceja, inquisitivo. Tanto él como el suboficial habían llegado a la misma lanzadera y todavía se preguntaba si su destino sería el mismo. Parecía probable, pero Weyland era un lugar lo suficientemente grande; no tan grande como Vulcano o Hefesto, pero tendría sus treinta kilómetros de largo. Además estaba metido en la órbita de Grifo, conocido también como Mantícora B-V, lo cual había provocado murmullos de condolencia entre algunos de los compañeros de hospital de Gearman al escuchar cuáles eran sus órdenes de viaje. Grifo era el menos parecido a la Tierra de los tres planetas habitables del sistema manticoriano. Había requerido mucha más terraformación que Mantícora o Esfinge, y su extrema inclinación axial le proporcionaba aquel clima duro y una reputación poco envidiable entre los habitantes de sus planetas hermanos. Y lo peor de todo, según decían ciertos peces gordos de la armada, era que su población escasa y dispersa tenía fama de mirar a los afeminados que vivían en los otros mundos del Reino Estelar con cierto desdén. Esa actitud, por desgracia, era la de los civiles locales hacia el personal militar que se encontraba allí de visita en busca de diversión; lo cual, unido al hecho de que no había nada que pudiera considerarse como una ciudad, dejaba a ese mismo personal militar con una selección muy limitada de posibilidades de ocio fuera de las horas de trabajo.




    Pero eso a Gearman no le importaba. Después de diecinueve meses de terapia regenerativa, ya había disfrutado de todo el tiempo de baja que podía soportar. Tenía ganas de volver al tajo y, por más que sus amigos se apiadaran de él y le contaran hasta qué punto Mantícora-B era como los bajos fondos del Sistema Binario de Mantícora, él sospechaba que su nueva misión podía ser mucho más interesante de lo que esperaban. Se había convertido en tradición durante los últimos veinte o treinta años-T que la armada real asignara sus prototipos de investigación y desarrollo más sensibles a los equipos de soporte técnico de Weyland, sobre todo porque el componente secundario del Sistema Binario estaba mucho menos colapsado por el tráfico foráneo. Los gigantescos cinturones de asteroides de Mantícora-B soportaban una ingente presencia industrial y había cargueros grandísimos que transportaban tanto componentes acabados como cargas enormes de materias primas desde sus fundiciones orbitales hacia Mantícora-A. Pero los puntos principales de transbordo de cargueros hacia el Reino Estelar orbitaban en torno a Mantícora o Esfinge, y esa era la razón por la que la gran mayoría de los envíos para fuera del reino se quedaban allí. En la mayoría de los casos, a Grifo le servían hasta en tiempos de paz cargueros de corto recorrido con bandera manticoriana que iban y venían desde y hacia el resto del Reino Estelar. La Armada estableció la prohibición terminante de que naves no manticorianas pudieran surcar el espacio oficial de Mantícora-B una vez que empezaron las hostilidades.




    Esa era la razón por la que a DepNaves y DepArmas les gustaba construir y probar prototipos en Weyland. El departamento de Inteligencia Naval aún no podía garantizar la confidencialidad, pero al menos la Flota no tenía que preguntarse sobre qué supuestos cargueros neutrales estaban en realidad espiando para los repos. Tampoco es que Gearman tuviera ninguna prueba de peso para sospechar que aquella misión formase parte de algún proyecto secretísimo. Por otra parte, él había revisado la última lista de naves disponible cuando recibió sus nuevas órdenes y no había ninguna «NSM Candice» en ella. Por supuesto, los nombres de nuevas construcciones estaban clasificados desde el comienzo de la guerra, y alguien de su categoría raramente tenía acceso a la información más reciente y actualizada. Pero el hecho de que el nombre no apareciera en ninguna de las listas prebélicas sugería que, fuera lo que fuera el Candice, tenía que tener menos de ocho años (o, tal y como alguna recóndita parte de su cerebro se empeñó en añadir, podía ser una conversión mercante adquirida después de la guerra estallara. Bah.). A eso se añadía el hecho de que las órdenes que había recibido no le daban ninguna pista sobre cuál sería su cometido a bordo de la nave (lo cual era, como poco, inusual), así que todo tipo de posibilidades interesantes empezaron a pasársele por la cabeza.




    Gearman sonrió ante su capacidad de imaginación y continuó caminando con paso decidido.




    —¡Scooter!




    El suboficial Smith alzó la vista sorprendido porque alguien acababa de llamarlo por su mote. No tardó en sonreír abiertamente al reconocer un rostro familiar en medio de la multitud. Aquel hombre bajo, peludo y sorprendentemente feo tenía un aspecto simiesco que hacía parecer que en cualquier momento echaría a caminar sobre los nudillos. Como Smith, llevaba un mono con los tres mismos galones sobre la manga. En el parche del nombre que tenía encima del bolsillo de la pechera rezaba «maxwell, richard».




    —¡Pero bueno! ¡Si es el Hombre al Que se le Olvidó Apretar las Tuercas! —exclamó Smith, extendiendo la mano para ofrecérsela a una garra hirsuta. Maxwell torció el gesto.




    —¡Dame un respiro, Scooter! Eso sucedió… ¿cuánto? ¿Hace seis putos años-T?




    —¿Sí? —Los ojos grises de Smith adquirieron un brillo malicioso—. A mí me parece que fue ayer. Tal vez sea porque los resultados fueron tan… espectaculares. Y caros. No se ve todos los días saltar por los aires la barra colectora principal de una sala de máquinas, ¿sabes?




    —¿Ah, sí? Bueno, ¡uno de estos días estaré delante de ti cuando seas tú el que la cague, Scooter!




    —En tus sueños, Tuercas. En tus sueños.




    —Más grande será la caída, colega —repuso Maxwell sombríamente.




    —¡Ja! —Smith desactivó los antigrav de su equipaje y lo dejó caer hasta la cubierta para después mirar a su alrededor con curiosidad. Esperaba que el plano lo llevase hasta el atracadero de la Candice; pero, en lugar de eso, lo había conducido hasta una cavernosa galería de la dársena de botes, lo cual era señal de que la nueva nave no estaba atracada en ese momento en la estación espacial. Smith levantó una ceja mirando a Maxwell.




    —¿Tienes idea de a qué estamos esperando, Maxie? —preguntó con mucha más seriedad—. He estado informándome por ahí, pero la gente con la que he hablado no parecía saber mucho.




    —Ni idea —admitió Maxwell, quitándose la boina negra para rascarse el lado derecho de la cabeza—. Un amigo mío en DepNaves me dijo que Candice es una nueva nave de reparaciones de largo alcance, pensada para trabajar muy rápido, como si estuviera diseñada para incrustarse en algún crucero de la Flota pensado para incursiones o cosas por el estilo. Aparte de eso, no tengo ni puta idea. Joder, ¡pero si ni siquiera sé qué voy a tener que hacer cuando me suba a bordo!




    —Tú tampoco, ¿eh? —Smith frunció el ceño. Las órdenes personales de la RAM normalmente contenían, cuanto menos, un pequeño detalle de la misión que se le encomendaba a cada uno, no solo el nombre de una nave sin más información adicional. Que se les hubiese olvidado proporcionárselo a una persona podía ser, debido a un simple desliz burocrático; que les pasara con dos sonaba mucho más a una medida de seguridad deliberada. Pero si la Candice era tan solo una nave de reparaciones, por más que fuera un modelo nuevo y muy importante, ¿a cuento de qué había que andar con tantos secretos? Y si…




    —Atención, personal reclutado para el seis-siete-seis-dos. —La voz del oficial de la plataforma de botes irrumpió de repente a través de los altavoces de la galería—. Primera llamada para el transporte a la NSM Candice. La lanzadera partirá dentro de quince minutos desde el tubo de personal azul cuatro. Repito. El transporte hacia la NSM Candice partirá dentro de quince minutos desde el tubo de personal azul cuatro.




    —Supongo que es mejor que nos pongamos en marcha —observó Maxwell, y los dos salieron por la galería, arrastrando sus equipajes a sus espaldas. Smith iba en cabeza según se aproximaban al tubo de personal asignado y no pudo evitar gruñir en voz alta al ver qué había en las dársenas de atraque, al otro lado de la gruesa pared amurallada.




    —¿Qué? —preguntó Maxwell, incapaz de ver más allá de su amigo, que era más alto que él. Smith suspiró.




    —Es un puto transportador de residuos —respondió decepcionado—. ¡Mierda! ¡Por lo menos podrían habernos dado una lanzadera con ventanas!




    —Una lanzadera es una lanzadera —lo consoló Maxwell, encogiéndose de hombros—. A mí no me hacen falta ventanas. Yo ya he visto cómo es una estación espacial y también he visto una nave de reparaciones. Lo único que espero es que el camino sea lo suficientemente largo como para que me pueda echar una cabezada.




    —Maxie, eres un cretino —se quejó Smith amargamente.




    —¡Claro que sí! —admitió Maxwell con alegría, para después fruncir el ceño súbitamente.




    —Espera…. ¿Qué es un cretino? —preguntó.




    —¡Aten…ción!




    La capitana Alice Truman observó desde el dispositivo de la sala de información cómo la afilada orden penetraba el confuso bullicio que había llenado la galería de la dársena de botes número tres de la NSM Minotauro. La nueva promoción de personal alistado para el proyecto Anzio interrumpió súbitamente el cotorreo de especulaciones sobre sus nuevas misiones y prestó atención, alineados como estaban a lo largo de la cubierta, a aquella voz de mando que les resultaba tan familiar. La mujer que había pronunciado aquellas palabras tenía tres insignias y otras tres bandas bordadas en la muñeca de su uniforme inmaculado. Tenía también un ancla dorada de contramaestre entre medias, en lugar de la estrella empleada por la mayor parte de las divisiones. En el detalle superior de la muñeca había una corona bordada que la distinguía como jefa mayor veterana, el mayor rango suboficial que ofrecía la RAM. Ahora observaba al bloque de hombres y mujeres en silencio, con una cara completamente desprovista de cualquier tipo de emoción. Después cruzó las manos a su espalda y caminó lentamente a lo largo de la primera fila. Así llegó hasta el final, haciendo una pequeña pausa para cuadrarse, y después volvió sobre sus pasos hasta el centro de la fila y sonrió levemente.




    —Bienvenidos a bordo de su nueva nave —les dijo con un marcado acento de Grifo—. Me llamo McBride. Contramaestre McBride. —Su público permanecía en silencio, digiriendo el hecho de que lo que se acababa de anunciar era que ella era la suboficial veterana de la nueva compañía de la nave y que, como tal, se la consideraba la representante directa de Dios, por él elegida, ante lo que ella sonrió una vez más—. Para aquellos de ustedes que no se lo hayan imaginado ya, no están a bordo de una nave de reparaciones. Ni tampoco lo estarán. No me cabe duda de que esto les resulta profundamente inquietante, y ya sé que ustedes, mis pobres corderitos, están confusos y sienten curiosidad por saber qué es lo que están haciendo aquí. Pues bien, estoy segura de que para su capitana no hay nada en este universo que pueda tener más importancia que explicárselo todo. Por desgracia, la capitana tiene que gobernar una nave y ahora mismo está un poco ocupada, así que me temo que tendrán que tratar conmigo en su lugar. ¿Alguien tiene algún problema al respecto?




    Si en ese momento hubiera caído un alfiler al suelo, el impacto hubiera retumbado como el de un yunque entre aquel silencio sepulcral que respondió a su pregunta. Su sonrisa se agrandó por momentos.




    —Eso pensaba. —Dicho eso, levantó la mano derecha y chascó los dedos, ante lo cual media docena de suboficiales dio un paso al frente con sus respectivos memoblocs—. Cuando escuchen pronunciar su nombre, respondan y sigan a quienquiera que lo haya pronunciado —continuó, con un tono súbitamente más autoritario—. Esa persona les facilitará acceso a sus dependencias y les proporcionará sus turnos de vigilancia. ¡Y no se hagan los remolones a la hora de organizarse, señores! Habrá una sesión orientativa para todo el personal de reciente entrada a las veintiuna horas, y voy a comprobar la asistencia personalmente.




    McBride echó un vistazo a los recién llegados durante otros diez segundos y después asintió con la cabeza. Acto seguido un musculoso jefe se puso a su altura y encendió su memobloc.




    —¡Abramowitz, Carla! —leyó.




    —¡Sí! —Una mujer que estaba cerca de la última fila de la formación levantó la mano y dio un paso al frente junto a su equipaje mientras la gente se apartaba para dejarla pasar.




    —¡Carter, Jonathan! —continuó leyendo, y Truman apagó el dispositivo para alzar la vista hacia su oficial ejecutivo, que estaba acompañando a dos tenientes, un RI y una capitana de corbeta, hacia la sala de reuniones.




    —Nuestras nuevas incorporaciones, señora. —Como la contramaestre, el comandante Haughton procedía de Grifo, aunque su acento era menos marcado. Truman alzó la cabeza, coronada por aquellos cabellos dorados, mientras los tres oficiales formaban una línea al fondo de mesa que había en la sala de reuniones y se cuadraban. Aquellos tres pares de ojos albergaban una curiosidad tremenda y ella lo percibió escondiendo una pequeña sonrisa divertida.




    —¡Capitana de corbeta Barbara Stackowitz, lista para servir, señora! —espetó la mujer de pelo castaño y ojos grises que se encontraba al final de la fila. Truman asintió con la cabeza, mirándola fijamente, y después desplazó la vista hacia el siguiente oficial de la fila.




    —¡Teniente Michael Gearman, listo para servir, capitana! —bramó. Tenía pelo y ojos oscuros, era delgado y se mantenía ligeramente encorvado, si bien desprendía una cierta aura de intensidad. Truman asintió una vez más con la cabeza y alzó la ceja al descubrir al último recién llegado.




    —¡Teniente Ernest Takahashi, listo para servir, señora! —Takahashi era pequeño, más moreno incluso que Gearman, y enjuto, con los ojos de un marrón tan oscuro que casi parecían negros. También era el más joven de los tres recién llegados y, aunque su curiosidad era tan evidente como la de los otros dos, había una especie de confianza relajada que se transmitía a través de su lenguaje corporal. No era complacencia, sino más bien el aspecto de alguien que está acostumbrado a acertar con sus decisiones a la primera.




    —Descansen, señores —ordenó Truman un momento después. Ellos obedecieron al instante y la capitana pudo comprobar cómo, efectivamente, sus hombros se relajaban, lo que la hizo sonreír, y volver la vista hacia su ayudante—. ¿Están todos los papeles en regla, John?




    —Sí, señora. Los tiene su guardia ahora mismo.




    —Bien. —Truman sonrió—. Estoy segura de que la jefa Mantooth hará uso de ellos con su habitual eficiencia. —Volvió la vista hacia los recién llegados y les hizo un gesto con la mano, indicando las sillas que estaban enfrente de ella en el otro extremo de la mesa.




    »Siéntense —ordenó de nuevo y ellos obedecieron.




    Ella volvió a reclinarse sobre el respaldo de su asiento y se dispuso a examinarlos de nuevo mientras su cabeza se evadía hacia los datos sobre el personal que ya había estudiado.




    Stackowitz era una oficial del departamento táctico que, supuestamente, era una especie de genio de los misiles. El hecho de que hubiera servido como oficial al mando de una nave ligera de ataque era la guinda del pastel. Se le había asignado algún puesto dentro del equipo de la capitana (no veterana) Jacquelyn Harmon, pero Truman tenía pensado cogérsela prestada con bastante frecuencia. Su rostro ovalado tenía la osamenta bien marcada, con una boca firme y ojos perfectamente nivelados. En ese momento parecía un poco tensa, casi inquieta, pero también era comprensible. A ninguno de aquellos tipos se les había dado la más mínima pista de en qué consistirían sus nuevas misiones, y a pesar de que la lanzadera no tenía ventanas y no hubieran podido ver, más o menos, cómo sería su nueva nave al acercarse, ya habían empezado a darse cuenta de que iban a estar a bordo de la embarcación más atípica que pudieran imaginar.




    Gearman, por otro lado, parecía casi totalmente tranquilo. Estaba claro que tenía curiosidad, pero su preocupación era más profunda, no se reflejaba en forma de ansiedad. Tal vez sería más exacto llamarlo concentración, concluyó Truman. Tenía la piel muy morena; gracias, sin duda, al campo de rehabilitación al que los terapeutas del centro médico de Bassingford lo habían enviado para completar su proceso de recuperación. Ella lo había observado detenidamente al entrar en la oficina, y no había cojera alguna que revelara que había perdido la pierna izquierda cuando el fuego repo mandó al superacorazado Ravensport de vuelta a casa en First Nightingale. Gearman era el tercer ingeniero del Ravensport; pero antes de eso, se había pasado casi un año como oficial de ingeniería de una NLA.




    Y luego estaba Takahashi. No era más que un teniente sin experiencia. Si estaba allí era porque se había graduado como el número uno de su promoción en la escuela de vuelo de Campo Kreskin, y eso a pesar de un deslumbrante historial de deméritos por cierto incidente con los simuladores de vuelos. Pero el caso es que después de eso había mostrado una habilidad natural sorprendente a los mandos de cualquier nave de pequeña escala que había tocado desde que había abandonado la Academia. Su último puesto había sido como líder de sección de una lanzadera de asalto a bordo del gran transportador de ataque Leutzen, donde cabía poca duda de que su virtuosismo a los mandos había sido de gran utilidad. Bajo otras circunstancias, es probable que se hubiera quedado allí por lo menos otro año, pero Truman y el proyecto Anzio lo habían reclutado por su talento.




    —Muy bien —dijo ella finalmente, rompiendo el silencio antes de que se convirtiera en algo intimidatorio—, para empezar, permítanme darles la bienvenida a todos ustedes a bordo del Minotauro. —Stackowitz parpadeó y Truman sonrió aviesamente—. Sí que hay una NSM Candice —les aseguró—, pero dudo mucho que ninguno de ustedes llegue a poner un pie en ella. Es cierto también que es un prototipo, pero es una nave de reparaciones, no un buque de guerra. Actualmente está destinada en Weyland para su evaluación y para servir como la embarcación de entrenamiento para unidades similares que la sigan, pero normalmente está dando vueltas por ahí en algún otro lugar del sistema local para proporcionarles a los aprendices horas de práctica suficientes. También tiene una tripulación de unas seis mil personas, lo que, unido a su errático calendario de movimientos, la convierte en una excelente tapadera para nosotros. La gente no se hace preguntas sobre por qué hay que dotarla de más personal y su tripulación es lo suficientemente grande, y lo suficientemente esporádica para que podemos rotar a un montón de gente sin que nadie se dé cuenta.




    Truman dejó unos segundos para que la nueva información fuera calando en sus interlocutores y los tres jóvenes oficiales se quedaron mirando los unos a los otros, con los ojos cargados de hipótesis. Ella los observó con tranquilidad, comparando sus reacciones a las de los otros oficiales con los que ya había tenido la misma conversación. Por el momento, estaban dentro de lo habitual.




    —En verdad hay una razón para todo este secretismo, señores —les dijo después de un momento—. En unos pocos minutos, el comandante Haughton… —prosiguió, asintiendo al oficial rubio y de ojos marrones que se había sentado a su derecha—… velará porque a todos y cada uno de ustedes se le presente a los responsables de su departamento, que les darán una descripción más detallada de lo que estamos haciendo y de cuáles serán sus tareas específicas aquí. Dado el carácter de nuestro trabajo, no obstante, prefiero ser yo misma la que dé las primeras instrucciones personalmente, así que pónganse cómodos.




    Truman sonrió al comprobar que los oficiales se dejaban caer sobre los respaldos de sus asientos. Takahashi era el único que parecía de verdad relajado, pero los otros dos se preocuparon de hacer gala de su obediencia siguiendo las instrucciones que se les habían dado. Acto seguido, Truman se incorporó ligeramente y cruzó las manos sobre la mesa que tenía delante de ella.




    —El Minotauro es la primera unidad de una clase nueva y experimental —les explicó—. Me doy cuenta de que no han podido verla antes de subir a bordo, así que aquí la tienen. —Truman presionó un botón del teclado que había en su terminal de datos y una imagen holográfica muy nítida se proyectó encima de la mesa. Las cabezas se giraron para poder mirar lo que se les mostraba y Truman pudo comprobar cómo los ojos de Stackowitz se entrecerraban producto de la sorpresa.




    No era culpa suya, porque nadie había visto otra nave que se pareciese siquiera a la NSM Minotauro. Era obvio que era un buque de guerra, ya que tenía esos extremos amartillados tan característicos, y su peso alcanzaba casi con exactitud los seis millones de toneladas. Eso la colocaba en el tercio superior del rango de los acorazados, aunque con solo echarle un vistazo bastaba para que cualquiera pudiera ver que, fuera lo que fuera el Minotauro, lo que estaba claro es que no era un acorazado. Las filas de enormes escotillas en sus flancos eran demasiado grandes como para albergar las armas de largo alcance habituales, y a su vez estaban dispuestas de una manera que ninguno de ellos había visto antes.




    —Señores —prosiguió Truman sin inmutarse—, acaban de convertirse en miembros de la tripulación del primer porta-NLA de la Real Armada Manticoriana. —Al escuchar esas palabras, la cabeza de Gearman se dio la vuelta de sopetón. Se quedó mirándola y ella le respondió con una sonrisa aviesa—. Eso es, señor Gearman. Un porta-NLA. ¿Debo dar por supuesto que ha oído al menos rumores sobre la nave de ataque ligera que nuestras naves-Q han venido usando en Silesia?




    —Eh, sí, señora —respondió el teniente después de compartir una mirada con sus colegas recién llegados—. Pero solo he escuchado rumores. Nadie nos dijo nunca que de verdad existiese algo como… esto. —Al concluir su frase hizo un pequeño gesto hacia la imagen holográfica y Truman soltó una carcajada, aunque su sonrisa se diluyó instantes después.




    —Si alguien se lo hubiera mencionado, señor Gearman, esa persona habría estado violando la Ley de Secretos Oficiales. La prohibición, por cierto, ahora es aplicable a todos y cada uno de ustedes. Desde ahora se les ha asignado oficialmente al proyecto Anzio, y nuestra tarea es que el Minotauro y su dotación de NLA estén activas para después poder probar el concepto. Para salvaguardar aún más la seguridad de esta labor, nos marcharemos hacia la estación Hancock en cuanto el primero de nuestros dos escuadrones de NLA ingresen a bordo. La base de la Flota allí presente nos apoyará en nuestros esfuerzos y, dado que nuestra gente es la única que tiene algún interés en Hancock estos días, mandarnos allí debería evitar que las miradas «neutrales» nos vean y vuelvan a Nuevo París a chismorrear. ¿Está claro?




    Las cabezas asintieron y ella decidió reclinarse sobre su respaldo una vez más.




    —Bien —dijo ella, antes de señalar hacia la imagen holográfica—. Como pueden ver, el Minotauro (y, por cierto, más les vale que no les pille refiriéndose a él como el «Mini») tiene un diseño poco habitual. En un principio, DepNaves quería construir un modelo experimental mucho más pequeño con el que probar el concepto, pero las proyecciones siempre acababan pidiendo un casco del tamaño de un acorazado para las unidades finales, así que el vicealmirante Adcock convenció al almirante Danvers para que la construyera a tamaño real. Sus palabras exactas, creo recordar, fueron «¡La mejor escala para un experimento es de diez milímetros por cada centímetro!». —Truman volvió a sonreír ante su comentario—. Así que aquí estamos.




    »Como a buen seguro habrán notado —prosiguió con un tono de voz que bien podría haber tenido cualquier profesor de la isla Saganami, deteniéndose y usando un puntero de luz a la vieja usanza para destacar ciertos detalles de la imagen holográfica—, no tiene armamento lateral de ningún tipo, al margen de las propias NLA, por supuesto. Su peso está por debajo de los seis millones de toneladas, con una longitud general de dos coma dos kilómetros y un travesaño máximo de trescientos sesenta y siete metros. Nuestro armamento ofensivo a bordo de la nave queda limitado a los dispositivos de persecución que, no obstante, son bastante pesados: cuatro gráser y nueve tubos de misiles cada uno, delante y detrás. En el lateral, hemos montado solo defensas antimisiles y las plataformas de las NLA, que, por el momento, están vacíos.




    La capitana de corbeta Stackowitz frunció el ceño y Truman se rió. La oficial táctica alzó la vista rápidamente al escuchar aquel sonido y la capitana le sonrió.




    —No se preocupe, comandante. Tenemos una batería principal… y la primera parte está casi lista para embarcar. No obstante, las autoridades consideraron (correctamente, a mi juicio) que el Minotauro necesitaba un viaje de prueba. Eso es lo que hemos estado haciendo durante los últimos dos meses-T mientras los consorcios de Hauptman y Jankowski acababan de construir nuestras NLA en la atavazana del Unicornio de Hauptman.




    A los tres recién llegados se les encendieron los ojos al empezar a comprender de qué iba todo aquello. El cinturón de Unicornio era el más interior, y el más rico, de los tres cinturones de asteroides de Mantícora-B y el consorcio Hauptman de minerales de Grifo S. L. era el propietario subsidiario de aproximadamente un treinta por ciento, con contratos de arrendamiento sobre otro tercio más. El consorcio había construido enormes centros de extracción y fundiciones para poner al servicio de sus operaciones de minería, y hasta antes de la guerra existieron rumores de que Atavazanas Hauptman S. L., la unidad de construcción de los buques del poderoso consorcio, había estado usando la instalación del Unicornio para construir unidades experimentales para la Armada a salvo de miradas indiscretas. Asimismo, el consorcio Jankowski, aunque era mucho más pequeño que el Hauptman, estaba altamente especializado y era un actor fundamental en el mapa de operaciones de I+D de la armada por derecho propio.




    De hecho, pensó Gearman, ha sido Jankowski quien se ha ocupado de la mayor parte del I+D para adaptar el compensador de Grayson diseñado para la Flota, ¿no?




    —La compañía de la nave principal del Minotauro solo tiene seiscientos cincuenta tripulantes —prosiguió Truman, y sus nuevos subordinados parpadearon, porque aquello representaba apenas un setenta por ciento de la tripulación asignada a la mayor parte de los cruceros pesados que tenían el cinco por ciento de su tamaño—. Lo hemos conseguido construyendo con un grado mucho más alto de automoción que lo que DepNaves estaba dispuesta a aceptar antes de la guerra y, por supuesto, eliminando todas las armas laterales. Además, llevamos solo una compañía de marines en lugar del batallón que normalmente se asigna a los acorazados o a los superacorazados. Por otra parte, lo que se nos exige actualmente es embarcar aproximadamente a trescientos miembros adicionales del personal de a bordo para que no falte mano de obra de ingeniería y apoyo táctico para el ala de NLA. Ahí es donde entra usted, comandante Stackowitz.




    Aquella mujer de pelo oscuro alzó una ceja y Truman desnudó los dientes.




    —Tiene usted fama de ser deslumbrante en lo que se refiere a táctica de misiles, comandante, y tengo entendido que pasó seis meses en el proyecto Navegante Fantasma. ¿Es correcta esa información?




    Stackowitz dudó por un momento, pero después asintió con la cabeza.




    —Sí, señora, así es —respondió, finalmente—. Pero todo lo referente a ese proyecto está clasificado. No sé si debería, bueno… —Stackowitz hizo un gesto como disculpándose al resto de los oficiales allí presentes, y Truman asintió con la cabeza.




    —Su cautela es admirable, comandante, pero estos caballeros estarán familiarizados con el Navegante Fantasma en cuestión de semanas. Por culpa de nuestros pecados, hemos sido seleccionados para realizar el banco de pruebas de los primeros frutos de ese proyecto, también. Eso puede esperar hasta más tarde, no obstante. Por el momento, lo que importa es que mientras usted sea un activo para el propio departamento táctico del Minotauro por su, esto…, conocimiento especial de la materia, su misión principal será ser la primera oficial táctica del ala NLA.




    —Sí, señora.




    —Por lo que a usted respecta, teniente Gearman —prosiguió Truman, volviéndose hacia el ingeniero de piel morena—, se le ha asignado el escuadrón de ingeniería del Escuadrón Dorado. Es el elemento de mando del ala, e imagino que prestará sus servicios como ingeniero de la capitana Harmon a bordo del Dorado Uno, también. Al menos así parece que es como se están presentando las cosas, hasta el momento.




    —Sí, señora. —Gearman asintió vivamente, con la cabeza todavía envuelta en un mar de pensamientos mientras sopesaba su misión, tan nueva como absolutamente inesperada.




    —Y en cuanto a usted, teniente Takahashi —continuó Truman, clavando su mirada en el joven teniente—, se le ha asignado como timonel del Dorado Uno. Por lo que he visto en su expediente, espero que desempeñe usted un papel principal en el establecimiento del software básico para simuladores. Del mismo modo, le aconsejo vivamente que no incorpore ningún elemento de ese «escenario sorpresa» que se sacó de la manga en Campo Kreskin.




    —¡Sí, señora! ¡Quiero decir, no, señora! ¡Por supuesto que no! —corrigió Takahashi con rapidez, pero sin ocultar la amplia sonrisa que le producía pensar en los maravillosos juguetes nuevos con los que la armada le iba a dejar jugar. Truman levantó la vista hacia el comandante Haughton. El oficial se limitó a menear la cabeza, resignado, y ella se rió mentalmente por la expresión de su rostro mientras miraba al joven teniente de la sonrisa beatífica.




    —Muy bien —espetó Truman con más brusquedad, volviendo a atraer la atención de sus interlocutores—. Este es el aspecto que tendrá nuestra NLA.




    Truman tecleó más comandos y la imagen holográfica del Minotauro se desvaneció. En su lugar, apareció otra imagen casi de manera instantánea, una silueta elegante y letal que parecía como si hubiera emergido de las profundidades marinas con una boca llena de colmillos, y los tres jóvenes oficiales se incorporaron de golpe al darse cuenta de lo poco convencional de aquel diseño.




    Lo más obvio de todo aquello era que, excepto por la ausencia de cualquier cosa que recordara remotamente a un perfil aerodinámico, aquella embarcación de proa afilada se parecía más a una pinaza de dimensiones enormemente desmedidas que a una NLA normal, porque le faltaba la proa ensanchada con forma de martillo y la popa de todos los cruceros de batalla que se desplazaban con impulsores. Lo siguiente que llamaba la atención era que no tenía anclajes de armamento lateral ni estaciones defensivas. Pero quizá lo más sorprendente de todo pasaba casi desapercibido, porque la embarcación de aquella imagen holográfica tenía solo la mitad de nodos impulsores de los que debería tener. No había ninguna NLA que fuera hipercapaz, así que nunca había existido la necesidad de dotarlas con los nodos alfa de las naves de verdad. Pero durante más de seis siglos, el anillo impulsor de plena potencia de cualquier buque de guerra a propulsión había montado dieciséis nodos beta. Todo el mundo lo sabía.




    Pero esta NLA no. Solo había ocho nodos en cada uno de sus anillos, aunque parecían más grandes de lo que deberían ser.




    —Eso, gente —dijo Truman, gesticulando una vez más con el puntero láser— es la primera unidad de la clase Verdugo. El peso de la nave asciende a veinte mil toneladas y, como a buen seguro habrán notado —el puntero láser se adentró hacia el interior de la imagen holográfica— se han producido algunos cambios, incluyendo la omisión de las tradicionales cabezas de martillo. Eso se debe a que el armamento de energía primario de esta nave está justo aquí. —El puntero tocó la esbelta proa de la pequeña embarcación—. Una columna vertebral de un metro y medio equipada con la óptica gravitatoria más moderna —les explicó, sin dejar de observar las reacciones a través de sus miradas—, lo que le permite llevar un gráser, no un láser, más o menos tan potente como el que montamos en nuestros cruceros de batalla Homero.




    A Gearman se le abrió la boca de par en par al escuchar aquello. A Truman no le extrañó. Las armas de persecución de energía siempre eran de las más poderosas que iban a bordo de cualquier buque de guerra, pero el gráser que ella acababa de describir tenía una apertura un cincuenta y seis por ciento más grande que las armas frontales que se montaban en la mayoría de los cruceros ligeros, que eran seis veces más grandes que los Verdugo. Pero Truman también había visto la misma reacción en casi cualquier grupo al que había informado por primera vez sobre las nuevas NLA, así que la ignoró y continuó en el mismo tono de voz característico de la isla Saganami.




    —Todo esto es posible porque es la única arma ofensiva de energía que se monta en la NLA, porque su armamento de misiles se ha reducido sustancialmente, porque el peso de su nodo de impulsión se ha reducido en un cuarenta y siete por ciento, y porque su tripulación es incluso más pequeña que la que normalmente se asigna a una NLA. El personal total asciende a tan solo diez tripulantes, lo cual permite una reducción de primer orden en el tonelaje de soporte vital. Además, el combustible habitual de su reactor de masa se ha omitido.




    Tras el último comentario, Truman hizo una pausa y Gearman se la quedó mirando con una expresión muy extraña. Ella se limitó a quedarse a la espera y al final sacudió la cabeza.




    —Discúlpeme, señora. ¿Ha dicho que el combustible de la nave ha sido omitido?




    —Al margen del que hace falta para los impulsores de reacción, sí —confirmó Truman.




    —Pero… —Gearman hizo una pausa y después se encogió de hombros antes de lanzarse definitivamente—. En ese caso, señora, ¿qué se utiliza para propulsar su planta de fusión?




    —No tiene —respondió sencillamente Truman—. Usa un acumulador de fisión.




    Los tres pares de cejas que tenía enfrente se levantaron al unísono y Truman esbozó una sonrisa. La humanidad había abandonado la energía de fisión en cuanto hubo plantas de fusión fiables a su disposición. Ya no era solo que la fusión supusiese un peligro de radiación menor, sino que el hidrógeno era muchísimo más fácil y seguro (y barato) de procesar que las sustancias que se precisaban para la fisión. Y, como bien sabía Truman, los lunáticos neoluditas de la Antigua Tierra, que se habían empleado a fondo para abolir el concepto mismo de la tecnología como si fuera algo inherentemente malo más o menos en la época en la que la fusión apareció por primera vez, se las habían apañado para marcar la fisión con el número de la bestia, como el emblema de todo aquello que era destructivo y vil. De hecho, las prisas para llegar a la fusión habían parecido casi una estampida y, al contrario que la mayoría de los disparates que habían ido soltando los neoluditas, la reputación demoníaca de la fisión había permanecido hasta el momento. Los periodistas contemporáneos habían dado por sentado que tenía sus contras, porque «todo el mundo» sabía que eran verdad, y no había ningún historiador que hubiera estado particularmente interesado en replantearse las pruebas desde aquel entonces; sobre todo cuando la tecnología se había quedado ya, de todos modos, obsoleta. Así las cosas, para la mayor parte de la raza humana, el concepto mismo de la fisión sonaba a un pasado oscuro, primitivo, vagamente peligroso y tan solo lejanamente recordado.




    —Sí, he dicho fisión —les dijo Truman después de darles casi un minuto para que asumieran la idea—, y es otra de las cosas que hemos adoptado de los graysonianos. Al contrario que el resto de la galaxia, ellos todavía utilizan plantas de fisión, a pesar de que cada vez confían menos en ellas y por eso han reducido su utilización de manera contundente durante los últimos treinta o cuarenta años. Pero los habitantes de Grayson, y los cinturones de asteroides de Yeltsin también, son malísimos con los metales pesados. Fueron ellos los que volvieron sus pasos sobre la fisión allá por los tiempos de su guerra civil, y en la época en la que el resto nos topamos con ellos otra vez y los volvimos a introducir en la fusión, ellos habían elevado su tecnología de fisión a niveles de eficiencia que nadie antes había alcanzado. Por eso, cuando añadimos los compuestos modernos y ligeros de antiradiación, así como los campos de radiación, a lo que ya tenían ellos, fuimos capaces de producir una planta que era incluso más pequeña (y considerablemente más potente) que cualquiera de las que ellos fueron capaces de construir anteriormente.




    »No creo que haya nadie que vaya a instalarlas sobre ninguna superficie planetaria próximamente. Para el caso, dudo que veamos muchas instaladas en naves capitales. Pero una de esas nuevas plantas vale de sobra para proporcionarles a las naves de la clase Verdugo lo que les hace falta; y, a pesar de todos los cuentos de terror que han contado sobre la fisión, la eliminación de los elementos combustibles utilizados y otro tipo de residuos no supondrá ningún problema en concreto. Todo nuestro trabajo de procesamiento se realiza en el espacio profundo, así que lo único que tenemos que hacer con nuestros residuos es depositarlos en la estrella que tengamos más a mano. Y, a diferencia de la planta de fusión, un acumulador de fisión no necesita el suministro de un reactor masivo. Nuestros cálculos actuales nos indican que la capacidad energética original de la nave de la clase Verdugo debería permanecer en los mismos parámetros durante unos dieciocho años-T, lo que significa que, en la práctica, la única limitación en la durabilidad de esta clase será la que determine su equipamiento de soporte vital.




    Gearman apretó los labios como musitando un silbido silencioso al escuchar aquello. Uno de los muchos contras de las NLA era que su pequeño tamaño las alejaba de la capacidad de almacenaje de combustible de los cruceros de batalla habituales. Los cruceros de batalla de la RAM podían almacenar suficiente para casi cuatro meses, pero es que estaban diseñados específicamente para misiones de largo alcance, así como para proteger trayectos de convoyes. Una embarcación ligera de ataque, por el contrario, podía considerarse afortunada si era capaz de almacenar suficiente hidrógeno para un desplazamiento de tres semanas, lo cual la convertía en un ser paticorto en comparación con sus hermanas mayores. Pero si solo tenía que repostar cada dieciocho años…




    —Suena impresionante, señora —musitó un rato después—, pero no tengo ni idea de cómo funciona la fisión.




    —Ni usted ni nadie fuera de Grayson, señor Gearman. Al margen de los equipos que han estado desarrollando los nuevos acumuladores para nosotros, quiero decir. Solo contamos con tripulaciones completamente preparadas para diez o doce de nuestras NLA; el resto será entrenado aquí a bordo del Minotauro y de la flota base de la estación Hancock, razón por la cual se nos ha equipado completamente con los simuladores necesarios. También tenemos un cuadro de entrenamiento adecuado que nos ha proporcionado el consorcio Jankowski para ayudar al personal de ingeniería a familiarizarse con esto. Tendrán cerca de tres semanas-T, lo que tardaremos en llegar a Hancock, para impregnarse de todo. Según los planes actuales, la previsión es que tanto ustedes como sus colegas ingenieros estén convenientemente familiarizados con su nuevo equipamiento en tres meses, momento en el que empezarán su entrenamiento sobre el terreno con las NLA. —Truman se encogió de hombros—. Vamos al revés, lo sé. Deberían haber sido entrenados en las nuevas plantas antes incluso de que la quilla del Minotauro estuviera preparada. Pero lo cierto es que, aunque al proyecto Anzio se le ha dado la máxima prioridad, hay ciertos, uhm, participantes en la construcción que han rehusado cooperar tanto como hubiéramos deseado. Y, para ser honestos, parte de los tipos de seguridad estaban siempre más contentos con la idea de que todo el entrenamiento tuviera lugar a bordo del Minotauro, bien lejos de miradas indiscretas, en lugar de en simuladores en alguna otra parte.




    Truman sopesó brevemente la opción de mencionar la oposición enconada de ciertos oficiales veteranos que veían el concepto entero de las NLA como un desvío inútil de recursos y de mano de obra de otros proyectos más prácticos y tradicionales. Pero la tentación fue breve. Ninguno de los componentes de aquel trío tenía la suficiente antigüedad como para involucrarse en ese tipo de rifirrafes internos de las altas esferas, así que no tenía sentido preocuparlos con esos detalles en absoluto.




    —Pero si no tenemos listas las plantas de energía, ¿cómo… —empezó a preguntarse Gearman antes de interrumpirse a sí mismo y ponerse rojo como un tomate. Un teniente con la debida prudencia no presionaba a una capitana para que le facilitase más información de la que ella había escogido compartir, pero Truman se limitó a sonreír una vez más.




    —¿Cómo vamos a subirlos a bordo sin energía? —preguntó, a lo que él asintió con la cabeza—. No lo vamos a hacer —respondió ella, lisa y llanamente—. Vamos a subir a bordo a dieciocho tripulantes antes de retirarnos hacia Hancock y las unidades restantes del ala ya han salido en dirección a aquel sistema, enjaretadas en los huecos libres de media docena de cargueros. ¿Responde eso a su pregunta?




    —Uhm, sí, señora.




    —Bien. Ahora, si vuelven la vista hacia la imagen holográfica —prosiguió Truman—, se darán cuenta de las proyecciones que hay aquí. —El puntero de luz realizó un barrido por una serie de ocho burbujas ensanchadas y abiertas, que estaban justo después del anillo impulsor delantero y ubicadas de tal manera que se alineaban con los espacios existentes entre los nodos del anillo—. Estos son los tubos de misiles —les explicó—. Estos cuatro grandes —señaló con el puntero— son lanzadores antinave, cada uno de los cuales está equipado con un polvorín, a modo de revolver de cinco casquillos. Las naves de la clase Verdugo solo tienen veinte antinaves, pero pueden lanzar uno de cada tubo cada tres segundos. —Ahora le tocaba a Stackowitz apretar los labios en silencio mientras el puntero de Truman señalaba los otros cuatro tubos—. Estos son para los contramisiles, y la reducción del armamento habitual nos permite encajar setenta y dos. Además, se darán cuenta de que aquí… —El puntero volvió a señalar la esbelta proa de nuevo—: Estos son racimos de defensa láser: seis, en concreto, dispuestos en un anillo alrededor del emisor gráser.




    —Discúlpeme, capitana, ¿puedo hacerle una pregunta? —Era Takahashi quien había tomado la palabra, aparentemente animado por la respuesta anterior a Gearman. Truman le respondió asintiendo con la cabeza—. Gracias, señora. —Takahashi hizo una pausa momentánea, como si estuviera buscando exactamente las palabras adecuadas, y acto seguido habló con suma cautela—. Por lo que veo aquí esto parece una pinaza enorme o una lanzadera de asalto, señora, con todo el armamento fijado en la parte frontal. —Truman asintió de nuevo y él se encogió de hombros—. ¿No es un poco, uhm… arriesgado para algo tan pequeño como una NLA cruzar su propia «T» cuando abra fuego contra un navío enemigo, señora?




    —Dejaré que sean sus oficiales de departamento los que se encarguen de los detalles, teniente —respondió ella—; pero, en líneas generales, la respuesta es sí y no. Tal y como está previsto hasta ahora, la norma dice que las naves de la clase Verdugo aborden los cruceros de batalla convencionales desde un ángulo oblicuo, lo que evitaría que el enemigo tuviera la opción de descerrajar un tiro a la yugular de la nave. Una de las razones por las que se diseñaron sin armamento lateral era para evitar que se debilitaran sus escudos con las escotillas pertinentes. Además, estoy segura de que todos ustedes se habrán percatado del número reducido de nodos impulsores.




    Truman señaló el anillo de impulsión delantero con el puntero y las tres cabezas asintieron al unísono.




    —Esta es otra innovación. Por ahora los llamamos nodos «beta al cuadrado», que son mucho más potentes que los antiguos. Además, se les ha encajado en una versión nueva de nuestro comunicador hiperluz, que cuenta con un ratio de repetición pulsada mucho más alto. Eso debería hacer que las naves de la clase Verdugo fueran muy útiles como exploradoras tripuladas de largo alcance. Me imagino que, no tardando mucho, veremos algo parecido en naves más grandes. Lo que importa para nuestros objetivos presentes, sin embargo, es que los nuevos nodos son casi tan potentes como los antiguos nodos alfa, y que hemos construido también generadores laterales mucho más pesados en las naves de la clase Verdugo para que vayan con ellos. El resultado es un escudo lateral que tiene una consistencia cinco veces superior a cualquier cosa que se haya montado anteriormente en una NLA.




    »Además, estas naves están dotadas de unas CME muy completas, así como de un equipo de señuelos que cuestan casi tanto como el casco principal. Todas nuestras simulaciones afirman que van a ser un objetivo muy difícil para los misiles incluso en distancias cortas, sobre todo si tienen el apoyo de misiles señuelo adicionales. Actualmente intentamos definir si sería más eficaz proporcionar esos misiles a través de cruceros de batalla convencionales o si tendría más sentido cargarlos dentro de las propias vainas de las NLA a costa de reducir otras partes de su arsenal de ataque.




    »Y por último, a los cerebritos de I+D se les ha ocurrido algo realmente bueno para estas naves. —Truman lanzó una sonrisa de tiburón a su audiencia—. Como bien sabemos todos, resulta imposible cerrar la orientación de proa o popa de un módulo de impulsión con una pantalla, ¿verdad? —Las cabezas asintieron una vez más—. ¿Y a qué se debe eso, teniente Takahashi? —inquirió ella afablemente.




    El teniente se quedó mirándola un rato, con el gesto de alguien para quien los días en la isla Saganami seguían estando lo suficientemente recientes en la memoria como para mantenerlo alerta ante ciertas preguntas dirigidas. Por desgracia, ella era una capitana veterana y él tan solo un teniente de menor rango, lo que significaba que tenía que responderle de todos modos.




    —Porque atravesar las franjas de refuerzo del espacio-n con un módulo cerrado impide acelerar, frenar o utilizar el módulo para cambiar la orientación, señora —repuso él—. Si desea datos matem…




    —No, no, con eso basta, teniente —lo interrumpió ella—. Pero suponga que no quiere acelerar o decelerar. ¿No podría generar entonces una pantalla de proa?




    —Pues sí, señora, supongo que sí que podría. Pero si lo hiciera, le resultaría imposible cambiar… —Takahashi se detuvo abruptamente y la capitana de corbeta Stackowitz asintió ostensiblemente.




    —Exacto —les dijo Truman a los dos—. La idea es que las NLA atacarán a otras naves una a una en un número suficiente como para que siempre les sea posible abordarlas indirectamente. Las nuevas vainas de misiles, junto con las mejoras recientes en los dispositivos de rastreo, ordenadores de circuitos moleculares que tienen capacidad para giros vectoriales a alta gravedad, y un lapso mucho más aceptable desde que se da la orden en los sistemas de control de misiles de a bordo hasta que el lanzamiento se hace efectivo, harán que puedan abrir fuego de manera eficaz hasta a ciento veinte grados de desvío. Eso significa que las naves de la clase Verdugo podrán combatir ataques de misiles y lanzar contraataques con fuego propio aunque el abordaje se realice de modo indirecto. No obstante, una vez que entren dentro del alcance de las armas de energía, virarán directamente hacia sus objetivos y elevarán su escudo de proa… que tiene una sola porta, para el gráser, y que cuenta con el doble de potencia que las pantallas laterales. Eso las hace tan duras como la mayoría de escudos de acorazados, señores, y según los simuladores del curso de Tácticas Avanzadas, debería ser mucho más difícil hacer blanco en un objetivo tan pequeño como una NLA de estas características que con un buque de guerra más grande que realice un abordaje lateral en circunstancias normales. Si se le añade la variedad de equipamiento bélico electrónico que tienen estas naves, se convierten en objetivos aún más difíciles de alcanzar, y la presencia (y potencia) de sus pantallas de proa debería dificultar aún más su eliminación incluso en el caso de que los malos consigan acorralarlas.




    Truman hizo una breve pausa durante un momento y después prosiguió con un tono de voz mucho más sombrío.




    —Pese a todo, un disparo certero es capaz de alcanzar hasta un objetivo difícil y, si una de estas NLA recibe un impacto de casi cualquier cosa, quedará reducida a escombros. Eso quiere decir que cuando entremos en acción, vamos a perder algunas, señores. Pero incluso en el caso de que perdamos, pongamos, una docena, eso serían solo ciento veinte personas; o lo que es lo mismo, un tercio de la tripulación de un destructor y menos de un seis por ciento de la tripulación de un crucero de batalla de la clase Confiado. Y además, esas doce NLA tendrán un veintiuno por ciento más de capacidad armamentística de energía que el lateral de un Confiado. Por supuesto, no tendrán ni una mínima parte de los misiles del crucero de batalla y van a tener que acercarse bastante para poder hacer daño al enemigo. Nadie está intentando decir aquí que van a sustituir mágicamente naves capitales, pero todas las proyecciones y estudios corroboran que mejorarán notablemente a un muro de batalla convencional. También deberían proporcionarnos una capacidad de defensa local que pueda resistir los ataques de los escuadrones de asalto repos y que nos permita mantener nuestras naves capitales al margen de las tareas de contención. Además, su alcance y capacidad estacionaria también las hace muy valiosas para asaltos más allá de la frontera enemiga.




    Sus tres nuevos subordinados se quedaron mirándola. Era evidente que seguían esforzándose por asimilar toda la información que les acababa de lanzar. Pero también había un brillo en sus ojos porque empezaban a atisbar las posibilidades que ella les había enumerado… y a preguntarse qué más podían hacer con aquellas nuevas unidades.




    —¿Capitana? —Stackowitz pedía permiso para intervenir con la mano medio levantada y Truman se lo concedió asintiendo con la cabeza—. Tan solo me preguntaba, señora, ¿cuántas NLA puede llevar la Minotauro?




    —Si se deja espacio para las dársenas de atraque y los puntos de servicio umbilical, el peso total por NLA, incluyendo el casco, ronda las treinta y dos mil toneladas —respondió Truman con un tono de voz bastante informal—. Lo que significa que solo podremos llevarnos unas cien.




    —¿Unas ci…? —Stackowitz se interrumpió a sí misma y Truman sonrió.




    —Cien. El ala se dividirá probablemente en doce escuadrones de ocho NLA y llevaremos las otras cuatro como refuerzos —le explicó—. Pero creo que puede ver de qué clase de fuerza multiplicadora estamos hablando si un solo portanaves tamaño Minotauro puede meter tantas NLA en su interior.




    —Ya lo creo que sí, señora —murmuró Stackowitz, mientras los otros dos asentían firmemente.




    —¡Estupendo! —exclamó Truman—. Porque ahora, señores, la cuestión es hacer que todo funcione tan bien y tan bonito como lo han pintado quienes han diseñado todo esto. Y, por supuesto —prosiguió, desnudando los dientes en una sonrisa, sin apartar la vista de sus interlocutores—, tan bien y tan bonito como lo pinto yo también.
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    —Lord Prestwick y lord Clinkscales, excelencia —anunció el secretario. Benjamin Mayhew IX, protector planetario de Grayson y defensor de la fe por la gracia de Dios, se reclinó en la cómoda butaca que había tras aquel escritorio funcional desde el que regía los destinos de Grayson mientras su canciller avanzaba por la puerta que el secretario les mantenía abierta amablemente.




    —Buenos días, Henry —saludó el protector.




    —Buenos días, excelencia —respondió Henry Prestwick, haciéndose a un lado para permitir el paso del anciano de pelo canoso y rostro fiero que lo había acompañado hasta allí. El segundo invitado portaba un bastón fino terminado en un cabezal de plata y del cuello le colgaba una cadena con una llave de gobernador. Benjamin asintió con la cabeza para saludarlo.




    —Howard —dijo, con un tono de voz mucho más suave—. Gracias por venir.




    El anciano le devolvió el gesto con la cabeza sin demasiados aspavientos. Para cualquier otra persona, aquello hubiera supuesto un insulto mortal a la dignidad personal y oficial de Benjamin Mayhew, pero Howard Clinkscales tenía ochenta y cuatro años-T y se había pasado sesenta y siete de esos años al servicio de Grayson y de la dinastía Mayhew. Había servido a tres generaciones de Mayhew durante ese periodo de tiempo y, hasta el momento de su renuncia, hacía ya ocho años-T y medio, había comandado personalmente las fuerzas de seguridad planetarias que habían protegido al propio Benjamin desde su más tierna infancia. Y aunque no lo hubiera hecho, pensó Benjamin para sus adentros con melancolía, ahora mismo haría la vista gorda con él de todos modos. Tiene un aspecto… terrible.




    Benjamin se guardó esos pensamientos para sí detrás de una expresión de bienvenida que reflejaba mucha calma mientras les indicaba con la mano a sus invitados que podían tomar asiento. Clinkscales se quedó mirando a Prestwick por un momento y después se acomodó en un sillón que había junto a una mesa de café mientras el canciller se sentaba en el pequeño sofá que flanqueaba el escritorio del protector.




    —¿Café, Howard? —le preguntó Benjamin mientras el secretario se aposentaba. Clinkscales meneó la cabeza para rechazar el ofrecimiento y Benjamin dirigió la mirada entonces a Prestwick, que negó con la cabeza igualmente—. Muy bien. Puede marcharse, Jason —le dijo al secretario—. Ocúpese de que no nos molesten, por favor.




    —Por supuesto, excelencia. —El secretario dedicó unas breves pero respetuosas reverencias a cada uno de los invitados y después, una más marcada a Benjamin, y abandonó las dependencias cerrando silenciosamente a su paso la antigua puerta manual de madera embellecida. El suave clic del cerrojo pareció atronador en el silencio sepulcral del despacho. Benjamin apretó los labios sin dejar de mirar a Clinkscales.




    El rostro imperturbable del anciano se había convertido en una fortaleza que lo separaba del universo y la sensación de pérdida había grabado nuevas arrugas profundas en su rostro, como el agua del río erosiona el lecho de rocas de su cauce. Detrás de aquellos viejos ojos se atisbaba una pena salvaje, y si su expresión se contenía era porque la fuerza de voluntad la amarraba pero, al fin y al cabo, allí había… dolor. Benjamin entendía no solo la pena sino la furia y el dolor, y quería concederle a Clinkscales tiempo para lidiar con aquella mezcolanza de emociones a su modo. Pero tampoco podía esperar mucho más.




    Y aunque pudiera esperar, no creo que sea capaz de «lidiar» con ello a su modo.




    —Me imagino que sabes por qué solicité tu presencia, Howard. —Benjamin retomó la palabra, finalmente, rompiendo el silencio. Clinkscales se lo quedó mirando un momento para acabar sacudiendo la cabeza, todavía sin hablar. Benjamin notó cómo la mandíbula se le volvía rígida. Clinkscales tenía que saber, al menos aproximadamente, qué quería el protector. Además, el hecho de que hubiera traído compañía, lo cual simbolizaba su papel como regente del asentamiento Harrington, no hacía sino confirmar que sí que había adivinado la razón por la que se le había convocado allí. Pero era como si al no admitirlo conscientemente, ni siquiera para sí, pudiera hacer que la razón se evaporase, que dejase de existir.




    Pero no puede, se dijo Benjamin con pesar, ni yo tampoco, y los dos tenemos nuestras obligaciones. Maldita sea, no quiero entrometerme en su luto, pero tampoco puedo permitirme llevar esa carga ahora mismo.




    —Creo que sí lo sabes, Howard —continuó un momento después, sin que su tono de voz perdiese la compostura, lo que le sacó los colores a Clinkscales—. Lamento profundamente la serie de acontecimientos y consideraciones que me han empujado a sacar el tema, pero no tengo más remedio que ocuparme de este asunto. Y tú tampoco, lord regente.




    —Yo… —La cabeza de Clinkscales se había erguido súbitamente al escuchar el título con el que se había referido a él, como si con él le hubiese dado un golpe de aire. Se quedó mirando a su protector unos breves instantes que parecieron una eternidad, y entonces la furia se desvaneció de sus ojos, dejando únicamente la pena. En ese momento pareció aparentar todos y cada uno de los días de su dilatada existencia mientras sus fosas nasales se ensancharon para permitir una generosa respiración—. Perdóname, excelencia —repuso suavemente—. Sí, lo cierto es que… lo sé. Su canciller… —Clinkscales retorció los labios en lo que era poco más que una caricatura de sonrisa mientras asentía mirando a su viejo amigo y colega— ha estado intentando hacerme abrir los ojos todas estas semanas.




    —Lo sé. —La voz de Benjamin también sonaba más reconfortante y su mirada se encontró con la de Clinkscales, con la esperanza de que el anciano fuese capaz de ver que la sensación de pérdida y el dolor que él tenía eran equiparables a los que se leían en sus propios ojos.




    —Sí, bueno… —Clinkscales apartó nuevamente la mirada, cuadró los hombros y se catapultó fuera de la silla. Acto seguido cogió el bastón con ambas manos, cruzó la habitación hasta llegar al escritorio y se sujetó sobre él con las dos palmas mientras pronunciaba aquella serie de frases formales que deseó no haber tenido que decir nunca.




    »Excelencia —le dijo sin que su voz perdiera la calma—, mi gobernadora ha fallecido sin que haya nadie para sucederla. De la misma manera que su asentamiento le fue dado a ella por ti, la responsabilidad de gobernarlo en su ausencia recayó sobre mis manos desde las suyas. Pero… —Clinkscales hizo una breve pausa, como si le faltara terminología jurídica para proseguir; así que cerró los ojos un momento antes de continuar—. Pero ella ya nunca me reclamará su Llave —lanzó abruptamente— y no hay nadie a quien pueda guardársela o que pueda heredarla de mí. Por ello, te la devuelvo a ti, de quien provino todo por la gracia de Dios, para que la guardes para el cónclave de los gobernadores.




    Acabada su intervención, Clinkscales extendió la mano, ofreciendo el bastón que simbolizaba el poder de un gobernador, pero Benjamin rehusó aceptarlo. En lugar de eso, meneó la cabeza de derecha a izquierda y Clinkscales abrió los ojos como platos. Era raro que en Grayson un gobernante pereciese sin tener ningún sucesor, por más indirecto que fuera en la línea de sucesión. De hecho, solo había ocurrido en tres ocasiones a lo largo de los mil años de historia del planeta, sin contar con la masacre de los cincuenta y tres que había dado comienzo a la guerra civil… y la caída de los fieles con la que había concluido. Pero el precedente estaba ahí y la negativa de Benjamin a heredar el bastón de mando había dejado al regente del asentamiento Harrington completamente desconcertado.




    —Excelencia, yo… —empezó a argumentar, pero instantes después se detuvo y miró a Prestwick, como interrogándolo. El canciller no hizo sino devolverle la mirada, así que Clinkscales volvió a fijar su atención en el protector.




    —Vuelve a sentarte, Howard —espetó Benjamin mientras esperaba a que el anciano volviese a su asiento. Una vez lo hizo, esbozó una sonrisa nada afable—. Ya veo que no sabes exactamente por qué te he hecho venir.




    —Yo creía que sí —apuntó Clinkscales con cautela—. No quería reconocerlo, pero creí que lo sabía. Pero si no se trataba de entregar mi bastón, ¡he de admitir que no tengo ni la más remota idea de qué es lo que se te pasa por la cabeza, Benjamin!




    Benjamin sonrió de nuevo y esta vez sí que había un gesto divertido detrás de aquello. Aquel resquicio de amargura asomando en la voz de Clinkscales, al igual que el uso de su nombre propio, se parecía mucho más al irascible tío putativo que había conocido toda la vida.




    —Obviamente —repuso Benjamin con sequedad mientras volvía la mirada hacia Prestwick—. ¿Henry? —le dijo, invitándolo a participar.




    —Por supuesto, excelencia. —Prestwick miró a Clinkscales, esbozando algo que se parecía sospechosamente a una sonrisa maliciosa, y meneó la cabeza—. Como puedes ver, Howard, su excelencia tiene la intención de dejar que las explicaciones corran de mi cuenta.




    —¿Explicaciones?




    —Uhm. La recapitulación, tal vez. —Clinkscales alzó la ceja y Prestwick apretó los labios—. Estamos frente a una situación que puede ser más excepcional de lo que puede que tú mismo te estés dando cuenta, Howard —le explicó un momento después.




    —¡Inusual, desde luego —replicó Clinkscales—, pero seguro que no «excepcional»! Ya lo he discutido un buen rato con Justice Kleinmeuller. —La mirada se le volvió sombría una vez más al recordar la conversación con el jurista del asentamiento Harrington y el dolor volvió a asomarse a sus ojos. Clinkscales tragó saliva y después sacudió la cabeza como un viejo oso iracundo—. Él me explicó el precedente del asentamiento Strathson con bastante claridad, Henry. Lady Harrington —Clinkscales consiguió pronunciar su nombre casi sin que se le quebrara la voz— no dejó sucesores… y eso significa que la herencia yacente pasa a manos del protector, lo mismo que ocurrió con el asentamiento Strathson hace setecientos años.




    —Sí y no —puntualizó Prestwick—. A ver, sí qué dejó sucesores; aunque pocos, si queremos decirlo así.




    —¿Sucesores? ¿Qué sucesores? —inquirió Clinkscales—. ¡Pero si era hija única!




    —Cierto. Pero la familia Harrington en un sentido amplio es mucho más grande… en Esfinge. Tenía decenas de primos, Howard.




    —¡Pero no son graysonianos —protestó Clinkscales— y solo un graysoniano puede heredar el bastón del gobernador!




    —No, no son graysonianos. Y eso es lo que hace que la situación se complique. Cuando estabas comentando el tema con Justice Kleinmuller, su excelencia y yo lo hacíamos con el Tribunal Supremo. Y según la Corte, tienes razón: la constitución exige claramente que el sucesor de cualquier asentamiento tenga que ser ciudadano de Grayson. No obstante, eso se debe en gran medida a que la constitución nunca contempló una situación en la que un ciudadano extranjero pudiera estar en la línea sucesoria de un asentamiento. ¡O, para el caso, que un extranjera pudiera haber sido nombrada gobernadora!




    —Lady Harrington no era «una extranjera»! —rebatió Clinkscales ásperamente, con los ojos encendidos de rabia—. Da igual dónde haya nacido, ella…




    —Cálmate, Howard. —Benjamin trató de apaciguar los ánimos antes de que la ira del anciano acabara por explotar definitivamente. Clinkscales se sosegó y Benjamin corroboró sus palabras moviendo las manos hacia abajo para aplacarlo del todo—. Entiendo lo que dices, pero lo cierto es que sí que procedía de otro mundo cuando le ofrecimos convertirse en la gobernadora del asentamiento. Sí, sí, ya sé que la situación no tenía precedentes y, si no recuerdo mal, ¡tú eras de los que menos entusiasmados estaban con la idea, viejo dinosaurio reaccionario!




    A Clinkscales se le puso la cara roja de furia y en ese momento, para su sorpresa absoluta, estalló en una carcajada. No era una risotada como tal, y salió como oxidada y falta de práctica, pero también era la primera que le salía de manera sentida en los dos meses y medio que habían pasado desde que había visto la ejecución de Honor Harrington, así que no pudo evitar sacudir la cabeza para admitir lo que le decía Benjamin.




    —Eso es cierto, excelencia —admitió—. Pero se convirtió en una ciudadana de Grayson cuando realizó el Juramento del Gobernante.




    —Claro que sí. Y si elijo emplear ese precedente, lo que tendría que hacer es enviar a su sucesor más cercano, es su primo Devon, ¿no, Henry?, y nombrarlo como su heredero. Al fin y al cabo, si pudimos convertirla a ella en ciudadana de Grayson, también podemos hacerlo con él.




    —¡No! —Clinkscales se incorporó al instante en su silla para protestar instintivamente, y Benjamin levantó la cabeza para mirarlo con incredulidad. El regente volvió a sonrojarse, pero hizo el esfuerzo de volver a cruzar la mirada con su protector. No dijo nada más durante varios segundos mientras organizaba sus pensamientos, pasando del instinto a la razón. Una vez recorrió ese camino, retomó la palabra con mucha cautela.




    »Lady Harrington era una de los nuestros, excelencia, incluso antes de pronunciar su juramento de fidelidad hacia ti. Ya se había convertido en uno de los nuestros cuando descubrió el complot macabeo e impidió que el carnicero de Simmonds bombardease Grayson. Pero su primo… —Clinkscales meneó la cabeza—. Puede que sea un hombre bueno y valioso. De hecho, en calidad de primo de lady Harrington eso es exactamente lo que esperamos que sea. Pero es también un extranjero y, por más que pueda resultar valioso en otros sentidos, no se ha ganado su asentamiento.




    —¿Cómo que «ganado», Howard? —lo interrumpió Benjamin con una mano en alto—. ¿No será pedirle demasiado? A fin de cuentas, ¿cuántos herederos de los gobernadores se han «ganado» su puesto en lugar de heredarlo, simplemente?




    —No quería decirlo así —repuso Clinkscales antes de fruncir el ceño y quedarse pensando un momento más para acabar, simplemente, suspirando—. Lo que quería decir, excelencia, es que nuestra gente, nuestro mundo, todavía tiene un buen puñado de viejos dinosaurios reaccionarios. Muchos de ellos se sientan en el cónclave de los gobernadores, lo que ya sería un gran escollo para avanzar con este asunto, y no hablemos de los ciudadanos de a pie. Muchos de ellos ya se sentían incómodos teniendo a lady Harrington de gobernadora y usted lo sabe al menos tan bien como yo. Pero incluso los que se sentían incómodos se vieron obligados a admitir que se había ganado el puesto… y su confianza. ¡Dios mío, Benjamin, pero si fuiste tú mismo el que le diste personalmente las espadas de la estrella de Grayson!




    —Ya lo sé, Howard —repuso Benjamin con paciencia.




    —Por el altísimo, ¿cómo dijiste que se llamaba? ¿Devon? —Benjamin asintió con la cabeza y el anciano se encogió de hombros, profundamente irritado—. Vale, ¿cómo va a ganarse este tal Devon el mismo grado de confianza? No cabe duda de que lo verán como alguien procedente de otro mundo, ¡y la gente que ya se sentía «incómoda» con lady Harrington se va a sentir muchísimo peor con él! ¡Y no digamos ya los reaccionarios de verdad, los que todavía la odiaban y le guardaban rencor por no ser de Grayson…!




    Clinkscales se echó las manos a la cabeza y Benjamin asintió con seriedad. El protector no lo dejó entrever, pero para sus adentros estaba encantado con la fortaleza de la reacción del regente. Era el mayor signo de vitalidad que había mostrado en varias semanas y era evidente que su cerebro seguía a pleno rendimiento. Como iba siguiendo el mismo hilo lógico que habían recorrido Benjamin y Prestwick, el protector le hizo un gesto para que continuase.




    —Hubiera sido diferente si hubiera tenido un hijo —prosiguió Clinkscales—. Incluso aunque hubiera nacido en otro mundo, seguiría siendo su hijo. Hubiera estado mejor si hubiera nacido aquí en Grayson, por supuesto, pero la ascendencia y el orden de sucesión habría quedado claro y sin ambages. ¡Pero esto…! No puedo ni empezar a imaginarme dónde podemos acabar con este lío si les presentas este proyecto al resto de gobernadores. Y, Restauración Mayhew al margen, te das cuenta de que no te queda más remedio que presentárselo a los otros gobernadores, ¿verdad?




    —Ciertamente, pero…




    —Pero nada, Benjamin —gruñó Clinkscales—. ¡Si crees que puedes conseguir que la facción más radical del cónclave firme esto, es que toda esa educación tuya, recibida en elegantes colegios extranjeros, está entorpeciendo a tus instintos una vez más! Tendrás que sentar otro precedente constitucional, ¡otro más!, para que funcione. Y me da igual lo que Mueller y los suyos le dijeran a ella a la cara, lo cierto es que nunca le perdonaron que fuera extranjera, y mujer, y la punta de lanza de tus reformas. No les vas a hacer tragarse a otro extranjero, ¡y encima uno que no tiene la estrella de Grayson!




    —Si me dejas acabar una frase, Howard —volvió a intervenir Benjamin con más paciencia aún, y la mirada centelleante volvió a resurgir una vez más al clavarse en el irascible viejo—, iba justo a referirme a ese mismo punto.




    —¿Ah sí? —Clinkscales lo miró con cara de pocos amigos y volvió a tomar asiento.




    —Gracias. Y sí, tienes toda la razón del mundo cuando prevés la reacción del resto de gobernadores a cualquier decisión que pueda tomar yo en el sentido de pasarle la Llave del asentamiento Harrington a algún extranjero. Y no sé lo suficiente de este tal Devon Harrington como para empezar a predecir qué clase de gobernador puede llegar a ser, tampoco. Sé que es profesor de historia, así que debería hacerlo mejor de lo que cualquiera se pudiese esperar. Pero eso también puede significar que, como académico que es, le falte preparación para asumir las responsabilidades de mando que el puesto de gobernador requiere.




    —Lady Harrington sí que estaba preparada para esa parte del trabajo —murmuró Prestwick, a lo que Benjamin reaccionó con un resoplido.




    —Pues sí, Henry. Está claro que sí, y que el Todopoderoso la tenga en su gloria. —El protector hizo una breve pausa con la mirada embargada por la calidez de los recuerdos, más que oscurecida por la pena. Acto seguido, volvió en sí y prosiguió—: Pero volviendo al tema del profesor Harrington, tenemos la cuestión de si se le habrá pasado por la cabeza alguna vez que podría ser el sucesor de lady Harrington. ¿Tenemos derecho de poner su vida patas arriba así como así? Incluso aunque se lo propusiéramos, ¿aceptaría el puesto de gobernador, para empezar?




    —Pero es que si no se lo ofrecemos, podemos abrir otra caja de Pandora —repuso Prestwick sin perder la compostura. Clinkscales se quedó mirándolo y el canciller se encogió de hombros—. Según nuestro tratado con Mantícora, el Protectorado y el Reino Estelar se encuentran obligados mutuamente a reconocer la naturaleza vinculante de los contratos y el derecho local de uno y otro, lo cual incluye cosas como el matrimonio y las leyes de herencia. Y según el derecho manticoriano, Devon Harrington es el sucesor de lady Harrington. Será él, de hecho, el que herede el título manticoriano de conde de Harrington.




    —¿Y? —espetó Clinkscales al hacer Prestwick una pausa.




    —Y que si él quiere la Llave del asentamiento Harrington y no se la ofrecemos, puede emprender acciones judiciales para forzarnos a entregársela.




    —¿Acciones judiciales contra el protector y el cónclave? —Clinkscales se quedó mirándolo incrédulo y el canciller se encogió de hombros.




    —¿Y por qué no? Desde luego que en nuestro propio Tribunal Supremo lo escucharían… por no mencionar en la Corte de la Reina. Sería interesante ver qué lugar elige y cuál es su defensa, supongo. Pero llegados a ese extremo, me imagino que ver la cuenta atrás de una bomba a punto de explotar a tu lado puede calificarse probablemente como «interesante» mientras dure.




    —Pero… ¡pero tú eres el protector! —protestó Clinkscales, volviéndose hacia su señor, que no hizo sino encogerse de hombros.




    —Pues sí que lo soy, sí. Pero también soy el hombre que está intentando reformar el planeta, ¿recuerdas? Y si voy a insistirles a mis gobernadores para que cedan su autonomía y se atengan a la constitución, tengo que atenerme yo a ella también. Y el precedente constitucional en este punto es, por desgracia, bien claro. Me pueden demandar, no a título personal, sino en calidad de protector y jefe de Estado, para forzarme a que me rija por la ley existente. Y según la constitución, los tratados con poderes extranjeros poseen todo el imperativo legal. —Benjamin volvió a detenerse para encogerse de hombros—. No creo que una demanda pudiera llegar a buen puerto ante nuestro Tribunal Supremo, teniendo en cuenta nuestras leyes de herencia vigentes, pero la resolución del caso podría dilatarse durante años y el efecto que pudiera tener tal cosa sobre las reformas, y posiblemente hasta en el esfuerzo bélico, podría tener dimensiones catastróficas. Además, podría ser que su demanda se depositase en un tribunal manticoriano, en cuyo caso podría hasta ganar y poner en un brete a nuestro gobierno con el Reino Estelar mientras ambos estamos peleando por nuestras vidas contra los repos. No sería nada bueno, Howard. Pero que nada bueno.




    —Estoy de acuerdo —corroboró Clinkscales, pero su mirada seguía cargada de recelo. Apoyando el talón contra el bastón que tenía entre las piernas, sujetó la base entre las dos manos y se echó hacia delante en la silla mientras miraba a su protector con cara de pocos amigos—. Estoy de acuerdo —repitió—, pero también te conozco bastante bien, excelencia, y tengo la impresión de que hay algo oscuro detrás de todo esto. Ya habías estado pensando en ello antes y habías decidido lo que querías hacer antes de reunirte conmigo, ¿verdad?




    —Pues… sí, la verdad es que sí —admitió Benjamin.




    —Pues escúpelo, excelencia —le ordenó el anciano sin ambages.




    —No es complicado, Howard —trató de reconfortarlo el protector.




    —¿Podrías por favor dejar de intentar «prepararme» y soltarlo ya? —gruñó Clinkscales, a lo que añadió—, excelencia.




    —Está bien. La solución es transferir la Llave del asentamiento Harrington al ciudadano de Grayson que más derecho tiene a reclamarla… y al que más experiencia tiene portándola, al menos por proximidad —resumió Benjamin lisa y llanamente.




    Clinkscales se quedó mirándolo en absoluto silencio durante unos quince segundos y después se puso en pie inmediatamente.




    —¡No! Yo era su regente, Benjamin, ¡solo su regente! Yo nunca… Sería… Coño, ¡ella confiaba en mí! Yo nunca podría… ¡nunca usurparía su puesto! Eso sería…




    —¡Siéntate, Howard! —La orden resquebrajó la voz de Benjamin por primera vez, y aquellas dos palabras cortaron de raíz la protesta de Clinkscales. Howard cerró la boca sin apartar la mirada del protector y después se volvió a hundir en el asiento una vez más mientras un silencio frágil volvía a apoderarse de la escena.




    »Eso está mejor —dijo Benjamin un momento después, con tanta calma que casi resultaba impresionante—. Entiendo tus dudas, Howard. De hecho, me las esperaba, razón por la cual estaba tratando de «prepararte», como decías. Pero no estarías «usurpando» nada. ¡Por Dios, Howard! ¿Cuántos hombres hay en Grayson que hayan prestado la mitad, qué digo, una décima parte del servicio que tú le has prestado? Eres la mejor alternativa posible desde casi cualquier perspectiva. Te has ganado cualquier distinción que pudiera imponerte por derecho propio y eras el regente de lady Harrington, además de gobernador de facto cuando sus deberes navales la mantenían fuera del planeta. Ella confiaba en ti y sabes exactamente cuáles eran sus planes y esperanzas… ¿quién puede decir eso a día de hoy? Además, ella te quería, Howard. —La voz de Benjamin se volvió más dulce y un brillo sospechoso se encendió en la mirada de Clinkscales antes de que el anciano apartara la vista hacia otro lado—. No se me ocurre nadie más en todo Grayson en quien ella pudiera haber depositado su plena confianza para sucederla y cuidar de su pueblo como lo hubiera hecho ella misma.




    —Yo… —comenzó a decir Clinkscales, pero no pudo continuar y se limitó a respirar hondo una vez más. Su rostro siguió sin mirar directamente al protector, pero unos segundos después volvió a cruzar la mirada con él.




    »Tal vez tengas razón —continuó con calma—. Sobre lo que ella sentía, me refiero. Y aceptaría de mil amores «cuidar de su pueblo como lo hubiera hecho ella» hasta el día de mi muerte, Benjamin. Pero no me pidas esto, por favor. Por favor.




    —Pero, Howard… —arrancó Prestwick con firme voluntad persuasiva para detenerse enseguida al ver que Clinkscales elevaba una mano para hacerlo callar. Al verlo, se limitó a mirarlo con una dignidad infinita.




    —Eres mi protector, Benjamin. Mi propósito es honrarte y respetarte, y te obedeceré en todo precepto legal, como manda mi obligación. Pero, por favor, no me pidas esto. Has dicho que ella me quería, y espero que fuera así, porque el Intercesor sabe como la quería yo también a ella. Para mí era como una hija y no podría ocupar su lugar, portar su Llave, del mismo modo que un padre no puede heredar de un hijo. No me pidas eso. Estaría… mal.




    La sala se volvió a quedar en silencio y poco después Benjamín carraspeó antes de volver a tomar la palabra.




    —¿Te plantearías la posibilidad de seguir como regente, por lo menos?




    —Sí, al menos mientras siga estando seguro de que no estás intentando meterme en ninguna otra cosa —se sinceró Clinkscales, ante lo cual Benjamin volvió la vista hacia Prestwick.




    —¿Henry? ¿Funcionaría eso?




    —¿A corto plazo, excelencia? —El canciller apretó los labios una vez más—. Es probable, sí. ¿Pero a largo plazo? —Meneó la cabeza y extendió las manos con las palmas bocarriba, antes de volverse hacia Clinkscales—. Si no aceptas formalmente la Llave, lo único que habremos hecho será demorar la crisis, Howard. Lo cual probablemente ya merecería la pena de por sí, por supuesto. Si podemos retrasarla otros diez años o así, tal vez la tensión se relaje. Es posible que ni siquiera tengamos Haven ni guerra de la que preocuparnos. Pero hasta que tengamos un sucesor legal, conocido y reconocido para el asentamiento Harrington, toda esta incertidumbre no hará más que pender sobre nuestras cabezas, a la espera. Y perdóname, Howard, pero no es que seas ningún jovenzuelo, y diez años…




    El canciller se encogió de hombros y Clinkscales frunció el ceño, disgustado.




    —Ya lo sé —dijo—. Estoy en bastante buena forma para mi edad, pero incluso con la ayuda médica manticoriana con la que cuento en el planeta ahora mismo…




    Clinkscales se detuvo con los ojos abiertos como platos de repente, y Benjamin y Prestwick se quedaron mirando el uno al otro. Prestwick se dispuso a hablar de nuevo, pero el protector alzó una mano y le impidió interrumpir cualquiera que fuera el pensamiento que le estaba atravesando por la cabeza en ese momento a Clinkscales. Acto seguido, se volvió a acomodar en su propio asiento con una expresión de intensa curiosidad. Pasaron más de dos minutos y Clinkscales empezó a sonreír. Había vuelto en sí y le dedicó un leve gesto de disculpa a Benjamin.




    —Perdóname, excelencia —se disculpó—, pero se me acaba de ocurrir una idea.




    —Eso nos parecía —repuso Benjamin con tanta sequedad que el anciano se echó a reír—. Y bien, ¿de qué idea se trata?




    —Bueno, excelencia, lo cierto es que sí que tenemos otra solución para nuestro problema. Una solución que encajaría perfectamente en nuestro ordenamiento jurídico y, creo, con el de Mantícora; ¡y que me mantendría alejado de la Llave, Dios mediante!




    —¿Ah sí? —El protector y el canciller se intercambiaron miradas y después Benjamin alzó la ceja, mirando con amabilidad hacia Clinkscales—. Bueno, ¿cuál es esa solución maravillosa que se nos ha escapado a mí, a Henry, al Tribunal Supremo y al reverendo Sullivan?




    —La madre de lady Harrington está aquí en Grayson —respondió Clinkscales.




    —Eso ya lo sé, Howard —repuso Benjamin con paciencia y el ceño fruncido por no seguir muy bien el razonamiento de su interlocutor—. Hablé con ella antes de ayer sobre la clínica de lady Harrington y su proyecto sobre el genoma.




    —¿Ah sí, excelencia? —sonrió Clinkscales—. A mí no me lo mencionó. Pero sí que mencionó que ella y el padre de lady Harrington habían decidido quedarse en Grayson al menos unos cuantos años. Me dijo… —la sonrisa del anciano se disipó ligeramente en los extremos— que habían decidido que el mejor homenaje que podían brindarle a la gobernadora era mejorar los servicios médicos en el asentamiento Harrington para igualarlos a los del Reino Estelar y que les gustaría trasladar su servicio de prácticas hasta aquí. Y, por supuesto, ella está profundamente comprometida con el proyecto del genoma.




    —No estaba al corriente de sus planes —reconoció Benjamin un momento después—, pero la verdad es que no veo en qué cambia eso nuestra situación, Howard. Porque no estás sugiriendo que le ofrezcamos la Llave a uno de los padres de lady Harrington, ¿verdad? Tampoco son ciudadanos de Grayson y la ley es tajante con respecto al hecho de que los padres solo pueden «heredar» títulos cuando estos les reviertan, es decir, cuando vuelvan hacia el padre del que emanaron en primer lugar y ese no es, evidentemente, el caso que estamos tratando. Si lo que estás a punto de sugerir es que la Llave haya de seguir una línea de sucesión, tiene que ir hacia abajo; lo que significa que tiene que ir a parar a un hijo, a un hermano, o a un primo, ¡lo cual nos devuelve otra vez a Devon Harrington y a nuestro problema inicial!




    —No necesariamente, excelencia. —Clinkscales estaba empleando un tono de voz que sonaba casi petulante, y Benjamin seguía perplejo.




    —¿Perdón?




    —Has dedicado mucho tiempo y esfuerzo a pensar en tus reformas, Benjamin, pero creo que has pasado por alto una consecuencia evidente de todos los cambios que ha producido la Alianza —le explicó Clinkscales—. Lo cual no sorprende, probablemente. Yo también la habría pasado por alto, supongo que porque crecí en un planeta sin tratamientos de prolongación y se me había metido en la cabeza que la gobernadora estaba ya en la cincuentena. Lo cual, por supuesto, significaba que sus padres deberían rondar mi edad.




    —¿Tratamientos de prolongación? —inquirió Benjamin poniéndose recto detrás del escritorio, ante lo que Clinkscales asintió con la cabeza.




    —Exacto. Su Llave pasaría a un hermano si lo tuviera, pero no lo tiene. De momento.




    —¡Dios mío! —murmuró Prestwick con un halo de sentida sorpresa—. ¡Ni se me había ocurrido!




    —Ni a mí —admitió Benjamin con los ojos entrecerrados mientras sopesaba ávidamente la nueva posibilidad.




    Howard tiene razón, pensó. Esa posibilidad ni se me había ocurrido y debería habérseme pasado por la cabeza. ¿Y si la doctora Harrington, bueno, los dos doctores Harrington, rondaran los ochenta? Físicamente, la madre de Honor aparenta poco más de treinta. ¡E incluso si fueran demasiado mayores como para tener niños de manera «natural», podemos echar mano de toda la ciencia médica del Reino Estelar! Podríamos tener un bebé probeta, suponiendo que los Harrington estuvieran dispuestos. Y si el niño naciera aquí en Grayson, tendría la ciudadanía graysoniana, independientemente de la nacionalidad que tuvieran sus padres.




    —Nos arreglaría bastante las cosas, ¿no? —concluyó, finalmente, con voz harto pensativa.




    —Si seguimos por ahí, tenemos otra posibilidad completamente distinta —apuntó Prestwick. Los otros dos se quedaron mirándolo y él se encogió de hombros—. Estoy bastante seguro de que la madre de lady Harrington tiene muestras del material genético de la gobernadora, lo que significa que con casi toda probabilidad sería posible tener un hijo de lady Harrington incluso a estas alturas. ¡O hasta un clon!




    —Creo que no deberíamos transitar por ese camino —advirtió Benjamin—. ¡Y, desde luego, no sin consultar con el reverendo Sullivan y la sacristía primero, bajo ningún concepto! —El protector no pudo evitar sentir escalofríos solo de pensar en cómo reaccionarían los más conservadores a la insinuación del canciller—. Además, un clon probablemente empeoraría las cosas. Si lo recuerdo bien, y no estoy seguro de hacerlo sin mirarlo, el código legal del Reino Estelar está adherido al código de Ciencias Vitales de Beowulf, lo mismo que la Liga Solariana.




    —Lo que significa que… —inquirió Clinkscales, honestamente intrigado ante tal posibilidad.




    —Lo que significa, ante todo, que es completamente ilegal utilizar el material genético de un individuo muerto a no ser que el testamento de ese individuo o alguna otra declaración legal lo autorice expresamente. Y, en segundo lugar, significa que un clon es un hijo del padre o padres donantes, con la misma protección jurídica que cualquier persona racional; pero no es la misma persona, así que el clonado póstumo no puede emplearse para evadir las leyes normales relativas a la sucesión.




    —¿Quiere decir que si lady Harrington se hubiera clonado antes de su muerte su clon sería legalmente su hijo y podría haber heredado su título, pero que si la clonamos ahora, la niña no heredaría? —resumió Prestwick para recibir el asentimiento gestual de Benjamin.




    —Eso es exactamente lo que estoy diciendo, aunque también es posible, y legal, que alguien estipule en su testamento que se le clone inmediatamente después de su muerte y que su clon póstumo sea su legítimo heredero. Pero nadie puede tomar esa decisión por él, que sería en resumidas cuentas lo que estaríamos haciendo si decidimos clonar a lady Harrington para solventar nuestras dificultades. Y si lo piensas, la prohibición tiene algo de lógica. Por ejemplo, supón que un pariente con pocos escrúpulos se las apañase para orquestar la muerte de alguien como Klaus Hauptman o lady Harrington sin que lo pillaran. Y que ese mismo pariente hiciera clonar a su víctima y lograse que se le nombrara tutor legal del niño clonado, lo cual le permitiría controlar el cartel Hauptman, o el asentamiento Harrington hasta que el clon adquiriese su mayoría de edad y heredase. ¡Y eso sin plantearse siquiera la espinosa cuestión de autentificar el testamento! Quiero decir, si otra parte pudiera conseguir un duplicado póstumo de la persona que escribió el testamento, ¿sustituiría ese duplicado al testamento original? ¿Podría demandar el clon a aquellos a los que se les habría atribuido legalmente «su» territorio (en perfecta consonancia con sus «propias» instrucciones) para recuperar sus activos? Las ramificaciones del problema podrían extenderse hasta el infinito.




    —Ya veo. —Prestwick se frotó la nariz y después asintió con la cabeza—. Está bien, lo entiendo. Y no sería, probablemente, una mala idea para nosotros ir introduciendo lentamente ese código de Beowulf en nuestro propio ordenamiento, excelencia, ya que ahora sí tenemos acceso a una ciencia médica que podría hacer posible algo así. Pero ¿cómo afectaría eso a un hijo de los padres de la lugarteniente que naciera después de la muerte de esta?




    —De ninguna manera —aseveró Clinkscales—. Los precedentes son claros a ese respecto, Henry, y se remontan casi hasta la Fundación. Es inusual, por supuesto, y supongo que para ser absolutamente legales, la Llave debería pasar a manos de Devon Harrington hasta el momento en el que los padres de lady Harrington tuvieran el hijo, y entonces el asentamiento volvería a pertenecer al hermano. De hecho, creo que hay un ejemplo de algo así en su propia historia familiar, excelencia. ¿Te acuerdas de Thomas II?




    —¡Por Dios! —exclamó Benjamin, golpeándose la frente—. ¿Cómo se me ha podido olvidar?




    —Porque ocurrió hace cinco siglos, imagino —repuso secamente Clinkscales.




    —Y porque Thomas no es precisamente alguien a quien los Mayhew nos guste recordar —certificó Benjamin.




    —Toda familia tiene una oveja negra, excelencia —apuntó Prestwick.




    —Supongo que sí —afirmó Benjamin—. ¡Pero no toda familia tiene a alguien que con bastante probabilidad ordenó el asesinato de su hermano para heredar el Protectorado!




    —Eso nunca se llegó a demostrar, excelencia —señaló Clinkscales.




    —¡Sí, claro! —espetó Benjamin.




    —Claro que no —insistió Clinkscales con más firmeza—. Pero lo que nos interesa es que Thomas fue nombrado protector… hasta que nació su sobrino.




    —Sí, eso sí —concedió Benjamin—. ¡Y si él hubiera sabido que una de las esposas de su hermano estaba embarazada y Dietmar Yanakov no la hubiera sacado a hurtadillas del palacio, ese sobrino no habría nacido nunca, tampoco!




    —Tal vez sea así, excelencia —admitió Prestwick austeramente—. Pero lo que importa es que creó un precedente firme en nuestra legislación que afecta a lo que Howard está sugiriendo.




    —¡Eso espero, que una guerra dinástica de seis años haya servido, al menos, para sentar un precedente «firme»! —añadió Benjamin.




    —Excelencia, tal vez le divierta mortificarse por las felonías de uno de sus ancestros, pero lo que está claro es que a nosotros no nos divierte —le recordó Prestwick.




    —Está bien, está bien, seré bueno —prometió Benjamin antes de sentarse y empezar a repiquetear con los dedos sobre el escritorio mientras sus pensamientos seguían su curso—. Claro que —prosiguió tras un momento— la cuñada de Thomas ya estaba embarazada cuando su marido falleció, ¿pero no pasó lo mismo con el asentamiento Garth original?




    —No exactamente, a pesar de que fue el primer precedente que se me vino a la cabeza —le reconoció Clinkscales—. Mis recuerdos históricos están un poco oxidados y no me acuerdo exactamente del nombre de pila del primer gobernante de Garth; era John, ¿no, Henry? —Prestwick mostró las palmas de sus manos para mostrar su ignorancia al respecto y Clinkscales se encogió de hombros—. En cualquier caso, se acababa de crear el asentamiento y ya había sido confirmado como primer gobernador cuando falleció. Era hijo único, sin hijos propios, y la Llave de Garth no podía «revertir» hacia sus padres, así que nadie tenía ni idea de qué hacer, por lo tanto se pasaron la mayor parte de los dos años siguientes a vueltas con el tema. Entonces la Iglesia y el cónclave descubrieron que la mujer más joven de su padre estaba embarazada y acordaron que la Llave pasaría a manos del niño si este era varón. Como fue el caso. —Clinkscales volvió a encogerse de hombros y reprodujo el gesto con palmas boca arriba que Prestwick había hecho momentos antes.




    —Uhm. —Benjamin se frotó la barbilla—. Ahora recuerdo los detalles y se me ocurren varios problemas al pensar en el caso. El tema se remonta a más de doscientos años de la firma de la constitución y es bastante evidente que se trató de un acto de conveniencia política para evitar una guerra de sucesión. Aun así, me imagino que podemos hacer valer el precedente si lo planteamos sin torcer el gesto. Y si conseguimos que el reverendo Sullivan nos lo firme. Pero todo esto parte del supuesto de que los padres de lady Harrington estarán dispuestos a cooperar con nuestros planes. ¿Es así?




    —Eso creo —respondió Clinkscales con cierta cautela—. No hay razón física por la que se hubieran de negar y la doctora Harrington ya ha hablado de esa posibilidad con mis esposas de un modo teórico, al menos. Y si a ellos les resultara inconveniente hacerlo, ejem, al modo natural, siempre podría ser un bebé probeta. No sería un clon de lady Harrington, así que no veo dónde podría estar el problema.




    —Nos estaríamos moviendo en terreno pantanoso si cualquiera de los dos estuviera muerto —apuntó Benjamin pensativo—, pero no tenemos por qué ponernos en esa situación. Ambos están vivos, físicamente los dos se encuentran en condiciones de concebir a un bebé, además de que los dos están en Grayson. —El protector se quedó pensando un momento más y después asintió con la cabeza, convencido del todo—. Creo que puede ser una idea excelente, Howard. Si ellos están de acuerdo, el niño sería ciudadano de Grayson desde el primer momento, porque nacería aquí. ¿Seguirías siendo el regente, en ese caso?




    —¿Quieres decir de manera provisional hasta que el niño nazca, si ellos están de acuerdo?




    —Bueno, eso y regente del niño una vez que nazca, también.




    —Suponiendo que yo vaya a durar tanto, sí, supongo que sí —resolvió Clinkscales después de pensárselo unos segundos—. Dudo que vaya a llegar a la mayoría de edad del niño, incluso con los servicios médicos manticorianos, no obstante.




    Clinkscales hizo aquella afirmación sin perder la compostura, con la serenidad de un hombre que había tenido una vida más plena que la mayoría de la gente. Benjamin se quedó mirándolo y se preguntó si él mismo sentiría tanta paz como Clinkscales cuando le llegase su hora. ¿O el hecho de que gente a la que no le sacaba más de cinco o seis años pudiera vivir dos o tres siglos más le amargaría la existencia y lo llenaría de celos? Esperaba que no, pero…




    Llegado a ese punto se sacudió el pensamiento de encima y asintió con la cabeza.




    —Muy bien, caballeros. Creo que tenemos un plan. Tan solo hay un pequeño detalle que me sigue molestando.




    —¿Lo hay, excelencia? —inquirió Prestwick frunciendo el ceño—. Confieso que para mí no hay ninguno. Me parece que Howard ha solucionado la mayor parte de nuestros problemas con bastante habilidad.




    —¡Oh, sí, eso seguro! —admitió Benjamin—. Pero en el proceso, ha creado uno nuevo.




    —¿Ah sí, excelencia?




    —¡Oh, sí, claro que sí! —Los dos consejeros de Benjamin se quedaron mirándolo sin saber por dónde iban los tiros y él sonrió maliciosamente—. Bueno, ¡tampoco voy a ser yo el que le hable de flores y abejas a la madre de lady Harrington!
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